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m o i w h .  SOBllK LA  TOMA DE BAIICE-
CO.NA Y LA LIRtRTACIO N DEL P E ID O , EN  TIEMPO DEL  
CONDE DON B i'R lIE lX  III.

L

iversos y no pocos va­
cíos hay todavía que 
llenar en la antigua 
historia de Cataluña, 
patria idolatrada del 
autor de estas lincas. 
Entre las liguras de sus 
primeros condes des­
cuella el célebre don 
Ramón Borrell , que 
obtuvo el mando du­
rante casi toda la se­
gunda mitad del siglo 
décimo; y entre los he­
chos de su azarosa vi- 

aparecen dos muy notables, dignos del estudio de 
l̂astros coetáneos por su mucha influencia sobre el de- 

'í|fn)llo del naciente estado condal, que en breve fue 
lleudo  toda la Cataluña. Son.estos dos hechos la to- 

asolación de Barcelona en 985 por Muhammad Al- 
™̂ zor, iiagih del califa de Córdoba Hixem ó Hes- 

II, con su pretendida reconquista que mejor po- 
‘̂namos llamar reedificación, por nuestro conde Borrell; 
;« otro la liberación del feudo que el condado réconocia 

aniperadores francos sucesores de Garlomagno. 
este segundo liecho trataremos por separado.

D, Próspero de Bofarull conservador del pre- 
. f̂cbivo de la corona de Aragón, en su conocida 

Condes de Barcelona vindicados, dice en 
¿Mk póg- 162 «que esta ciudad fue sitiada por los 

®6sel dia l.®de julio de 985 y tomada el dia 6.» Se- 
^,.®nbguas crónicas, parece que antes de este suceso 
tCa batalla «n el llano dicho de Matabous
iiU 1 al pié del Moneada, de la cual
.1 conde Borrell harto mal librado. Refiriéndola 

Pedro Tomicli, autor de las «ílislorias é 
del realme d‘ Aragó é principal de Calha- 

que escribió cuatro siglos y medio después de 
cjp ®®l'os que vamos estudiando, en 1448 dice en el 

‘O lo siguiente : «E lo compte vehenl los grans

dans que por los moros havia rehuís, é lots tempsrebia, 
hisque á peu de la ciulat de Barclia (Barcelona) per 
liaver batalla ab los serrahlns, la qual batalla fo en Va- 
llés, en un piá que es appeliat de Matabous, que es prés 
de Municada, la qual batalla los moros guanyaren a! 
dlt compte, en que s’ penleren cincho cents caballers, 
e apres los aits moros anáren metre siti en la ciutat de 
Barcbilona hon lo compte Borrell ere. E los moros 
aprés stant sobre lo siti, prenguerea fots los caps deis 
caballers quieren morís en la batallaé trameterenlos al 
compte abun gíny'(intento) dins la ciutat. E locorap- 
te feu ajustar los caps deis caballers dessus dits, e feulos 
soterrar ab gran lionor en lo fossar deis Martirs, que 
es en la igleya de Sant Just. E apres tot acó, lo compte 
Borrell hac á desemparar la ciutat, e delexarla ais mo­
ros. E lo dit compte retragués en les muntanyes, en la 
ciutat de Menresa. E tot acó fo en V any de Nostre 
Senyor 985.» Pasa en seguida el mismo autor á narrar 
que como el conde viese la considerable pérdida de sus 
caballeros, muertos en la rota ó en el asalto de la ciu­
dad, por consejo de los sobrevivientes hizo un llama­
miento á cuantos pudiesen ayudarle con caballos y ar­
mas propias, llegando á juntar en pocos dias hasta 
900 paladines, á los que prometió ennoblecer tituló 
hombres de parage. Añade Tomich, que auxiliado de 
ellos y de un socorro que á su pe tic ion j^^v ió  el em­
perador Lotario, emprendió lareconquislra? la ciudad. 
Algunos de los gefes de las tropas auxiliares, se seña[an 
en la crónica con nombres de localidades de Cataluña; 
pero esta circunstancia no puede admitirse, aunque se 
diga corresponder á los pueblos y castillos que el conde 
les repartió, al objeto de aumentar sus fuerzas con aque­
llas colonias guerreras; puesto que en ese tiempo aun 
no se conocían los apellidos, y si algún nombre toma­
ban los magnates, era fulano íiijo de zutano ó bien el 
del destino ó cargo feudal que ejercían cerca del sobera­
no; y solo ya entrado el siglo undécimo, los que tenían 
resid^encia lija en castillos ó lugares fuertes, empezaron 
á nombrarse fulano el de tal parte. Concluye nuestro 
autor diciendo que el conde Borrell acabó sus dias en 
la capital, el año de 993.

Otro cronicón titulado Gesta Comilum Barchinonen- 
sium, scripta circa annum MCXC á guodan monacho 
Rmpullense, relata aquellos hechos de un modo dife­
rente, pues dice que «después de haber regido Borrell 
»sus condados pacifica y tranquilamente por algún tiem- 
»po, los pecados de los'hombres acarrearon que la nobi- 
))lisima ciudad de Barcelona fuese devastada y tomada, 
«sucediendo esta gran calamidad el añode 985; mas Bor-

«rell reuniá gran número de caballeros, echó á los aga- 
»renos de Barcelona y de sus confines, y lijó su domici- 
))1io en la misma ciudad, donde reinó 27 años desde el 
Mcomienzo de su gobierno, muriendo en 993.» Este pa- 
sage merece mayor crédito por ser solamente posterior de 
un siglo á los hechos que citamos, y en su propio laco­
nismo reconócese un autor mas antiguo; pero es sensi­
ble deje raiiciíos detalles que, si bien no le serian desco­
nocidos, debió pasar por alto por considerarlos impro­
pios de la acelerada reseña que se proponía hacer.

E! que suscribe, posee manuscritas ambas crónicas en 
su biblioteca, siendo la letra del Tomich, de principios 
del siglo XV, y la de la otra, de últimos del XIII. Como 
en tiempos del conde Borrell aun no se usaba el papel, 
y hasta el pergamino andaba escaso, ni tampoco se ha­
bía introducido el uso de manuales ó registros de docu­
mentos, resultan ser pocas las escrituras de donde se 
puedan sacar noticias históricas, y las pocas que per­
manecen, casi todas se reducen á simples contratos entre 
particulares, de manera que no sirven para poner en 
claro estas dificultades. Apenas si nos dicen cuán deso­
lada quedó la ciudad, y en qué fecha acaecieron las ca­
tástrofes mencionadas; solo cabe conjeturar quesería 
corta la permanencia de los árabes en Barcelona, pues 
se encuentran documentos casi seguidos, datados en la 
misma.

Carbonell, escritor del siglo XVI, Gerónimo Paulo 
y algunos otros autores catalanes mas modernos, en 
verdad poco recomendables por su crítica, han supuesto 
una se^nda  irrupción de los árabes hácia el año 992 ó 
993, en la que habiendo salido Borrell á rechazarlos con 
reducidas fuerzas, habría sido derrotado ene! Valles, te­
niendo que retraerse al castillo de Gantha cerca de Cal- 
des de Monbuy, donde se sostendría por algunos dias, 
pero descolgándose el enemigo en mayor número, ha­
bría perecido con todos sus guerreros, ocurriendo en­
tonces ei cortar los árabes sus cabezas y lanzarlas por 
medio de trabucos dentro de la ciudad ya sitiada, lo que 
desmayaría notablemente á sus defensores, y daría por 
resultado una segunda caída y asolación de la plaza.

Como esa retirada del conde al castillo de Gantha no 
suena en las crónicas antiguas, ni tampoco los autores 
árabes hacen mérito de entradas suyas por esta frontera 
en aquel verano, y constando ademas por lo ya dicho que
Borrell murió tranquilamente el año 993; los modernos 
críticos creen fabuloso el relato de Carbonell y el de los 
que le han seguido inundados en la autoridad de este 
cronista, como archivero que fue del real de la corona 
de Aragón.
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Sin embargo, para ver algo al través de las sombras 
de lo pasado, es preciso ir recogiendo los pequeños des­
tellos de luz que arrojan crónicas, documentos y hasta 
la tradición, y relacionando unas cosas con otras con­
cienzudamente y sin esclusivisino, pueden acaso diluci­
darse muchos puntos que de otro modo yacerían en 
perpetua relegación. Raciocinemos pues.

El castillo de Gantlia ó Guanta, cuya misma existen­
cia han negado muchos, subsiste aun en parte, forman­
do la base de un casar que posee el autor de estas lí­
neas en la parroipiia de Caldes de Monbuv, pero depen­
diente del término de Setmanat, en el Vallés. Bajo el 
mismo doble carácter de pertenecer á dos distintos ter­
ritorios, hay una zona grande de terreno entre los tér­
minos de ambas poblaciones, que aun se llama en el 
dia lo Condal , de resultas seguramente de una re­
serva que se harían los condes de Barcelona, señores 
feudales de aquella comarca durante los siglos IX, X y 
XI, cuyos pueblos fueron .mas adelante segregados del 
patrimonio condal por enajenaciones sucesivas. Tiene 
el infrascrito documentos pertenecientes á dicha hacien­
da que datan del año 1124, y en muchos se cita su ca­
rácter de fortalitia y su nombre de Casteltet de Ganta 
G uanta, que conserva todavía : dis­
ta unas tres horas dcl llano de Mon­
eada ó de Matabous, en cuyo prome­
dio y cerca de dicho llano, había la 
partida de Rubirans, aglobada á los 
términos de santa Perpetua de Mo- 
(juda, santa María la .intiguavw\- 
:'garmente San tiga, y Polinyd, don­
de se supone que medió la batalla 
-entre el conde Borrell y las tropas do 
Alraanzor. Hállase el castillo, peque- ,,
ño y ruinoso, situado en el fondo do 
una estrecha cañada al estremo del 
llano, alzándose sobre una peña 
entre desnudos riscos y cerros esca­
brosísimos, aun hoy dia poblados do 
•espeso bosque, que en aquellos leja­
nos tiempos seria impenetrable. Lo 
mas curioso es una cueva llamada 
del Conde, que se abre en el vértice, 
de la peña debajo el castillo, dividi­
da en compartimentos interiores por 
medio de paredes de adobes cocidos, 
casi inaccesible en la actualidad, y 
en tal posición, que sin gran dificul­
tad puede desde olla recogerse ed 
agua de la cascada que al despeñar­
se desde los cimientos del castillo 
forma un torrente llamado en el país 
Riera de Senlmanat.

Es esta cueva un c.scondi-ijo tan 
oculto, que ha servido de refugio á 
muchos infelices durante la guerra 
(le la independencia y probablemen­
te en otras anteriores, pues que ni 
on ella ni en el moderno Caitellet de 
Guanta asomaron nunca las tropas 
francesas, á pesar de hallarse acam­
padas con fuerzas superiores en las 
inmediaciones de Sabadell y Caldes 
de Monliuy; y si esto sucedió en 
tiempo que ya casi han desapareci­
do los bosques y malezas de las co­
linas, ([ué seria algunos siglos atrás 
cuamlo todo aquello era una dilatada 
y profunda selva? A siete ú ocho ho­
ras de Guanta está la ciudad de Man- 
resa en la cual parece se refugió el 
conde, mediando también un terre­
no quebrado y silvestre, entonces 
muy propio para proteger en su re­
tirada el corto número de personas 
que fonnarian con el conde los que 
con él sobrevivieron.

Insiguiendo los precedentes datos, parece podríamos 
restablecer el lance histórico citado del modo siguien­
te. Las avanzadas de Almanzor aparecerían en la comar­
ca del Vallés á mediados de junio de 985. Borrell debía 
de hallarse en Barcelona ó en sus inmediaciones. Reu­
nidas apresuradamente las fuerzas que tiene mas á 
mano, sale tiácia Moneada para hacer un reconocimien­
to y ver si es posible rechazar al enemigo_, pero tropieza 
con fuerzas superiores, y no pudiendo resistir el choque, 
huye á la ciuiiad dejando en el campo los quinientos 
caballeros que se citan en las crónicas, cuyas cabezas 
los árabes cortaron y arrojaron por cima del muro con 
sus trabucos ó ballestas.

Continuando el conde su retirada, saldría de noche por 
mar, ocultando su marcha á la persecución de los cru­
ceros árabes que bloqueaban la costa, y seguido de es­
casa comitiva desembarcó por la parte de Caslell de 
Fels, siguiendo su camino por las montañas de la dere­
cha del rio Llobregat, liácia san Andrés de la Barca, 
yendo á parar á la cueva que está debajo del castillo de 
Guanta. De allí enviaria emisarios á sus vasallos y 
amigos, citándoles para Manresa, adonde pudo dirigirse 
el dia (le la cita por caminos desusados, á fin de burlar 
la vigilancia de los esploradores árabes, dueños de la 
llanura. En Manresa ve cuan pocos caballeros le han

quedado, liabiendo perecido la llor de ellos en el campo 
de Matabous ó en los fosos y murallas de la capital; y 
tomado consejo de ios que están con él, hace un llama­
miento á los labradores ricos, ofreciéndoles título militar 
ó de nobleza si se presentan con armas y caballo pro­
pios. Estos debieron tomar entonces el nombre del lu­
gar do residían, á pesar de lo cual aun quedarían vacan­
tes los feudos de muchos de, tos fallecidos sin dejar 
sucesor que pudiese cumplir con las cargas de aque­
llos; porique no es regular que á los recien creados se 
les reconociese bastante dignos de ejercer el señorío
feudal, pasando solo del estado de payeses de remensa 
6 siervos de la gleba, al de hombres ae paraje,. d due­
ños libres de paraje ú hogar propio.

En medio de estas dilaciones fenecería el verano, y 
entraría el otoño, época en que los árabes se retiraban 
hácia el Anrlalús, dando por terminada su razzia) y 
entonces, teniendo Borrell reunidos ya sus nuevos ca­
balleros y los contingentes de los feudatarios sobrevi­
vientes, podría con facilidad lanzar ó vencerlas cortas 
fuerzas árabes que quedarían á la izquierda del Ebro 
y á inmediaciones del Llobregat, posesionándose nue­
vamente de su combatida Barcelona, para dedicarse á

duda de ios setenta, pues lialUimús rneacioii del infs 
Borrell en una escritura de 93o. Otra hemos v k t í  
once de febrero de 992, en la cual los Condes (vs 
Marqueses) Ramón y Ermengarda, hacen á Iniín'*' 
Enneco, cesión ó venta del castillo de Gervellon ® 

(’.on este órden de hechos convienen Lodos los su(*p«! 
arriba indicados; sin embargo echemos una rápida oím 
da á los puntos que aun ofrecen alguna duda. Es el 
mero, el ^íijar la verdadera fecha de la toma deBaivÍ 
lona por Almanzor: según el Sr. Bofarull fue e! año 9¿  
pero el que suscribe cree fue el anterior, ya iiisinuianai
las noticias recopiladas por su respetable consociQ í 
amigo D. Miguel de Mayora en una erudita memoril 
que leyó ante la Academia de Buenas Letras, ya también
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reparar los muros y los edificios arruinados, y reunir 
de nuevo la población dispersa por los alrededores.

En el primer apuro, Borrell demandó auxilio al empe­
rador Lotario, uno de los últimos gefes del gobierno 
francodelafamiliaCarloviiigia.conla cual nuestro con­
de estaba emparentado; pero ocupado á su vez aquel 
en las guerras de Alemania debió tardar en enviarle tro­
pas, las cuales no llegaron basta el invierno, cuando 
Barcelona se hallaba reducida otra vez y el país libre 
de lo.s árabes. Este refuerzo sin embargo’no sería inú­
til, pues menguadas las tropas catalanas por la reciente 
pérdida de tantos feudatarios, procuraría el conde atraer 
sino á todos, á la mayor parte de aquellos guerreros del 
Norte, los que con mcilia escasa se prestarían, brindados 
por el doble aliciente de mejorar de clima y de posición; 
y ‘entonces Borrell se dedicaría á restablecer su gobier­
no, reorganizar sus fuerzas, levantar nuevos presidios 
y recorrer el espacio que media entre el Llobregat y el 
Ebro, donde aun dominaban los árabes. En estas ocu­
paciones le cogería la muerte, que le sobrevino el dia 
30 de setiembre del año 993, y no 992 como anota el 
respetable Sr. Bofarull en sus Condes Vindicados, siendo 
sin embargo de notar que ya tiempo antes de su muer­
te conliara el gobierno á su hijo Ramón ó Borrell III, ' 
probablemente pnr su edad avanzada que pasarla sin ,

por lijar el año 983 la diclia crónica del monge de RímII 
y  aun el M. S. de Tomicli, sentaba el cinco y no el se¡< 
sî  bien en la focha faltan dos XX quedando reducida ai 
año 963, lo que evidentemente es yerro de copia yesis 
bien marcado el V. Ademas corresponde rliclio ánocm 
los treinta y uno de Lotario indicados en el testamentode 
Motion hijo de Fruiano, que tantas veces han citado Icj 
autorescojnocomprobante de haberocurridodicliacatáj- 
trofe el año 986, en razón de poner al principio eri 

equivalencia, lo cual ya desvanecí.; 
Campillo al copiar acjuel documen­
to. Ademas fíjanla en el año 985los 
historiadores del Langiiedoc, asi co­
mo los árabes acotan al mismo íi 
razzia del hagib Almanzor que pro­
dujo la toma de Barcelona, según 
espresa Conde cap. 98, citando i 
el Tayiadh.

Que tiubo una batalla en el lla­
no de Moneada ó de Matabous antes 
de la toma de Barcelona, es una 
cosa en que todos convienen y (|U' 
nadie niega; solo unos quieren(ju? 
Borrell después de la batalla sen- 
tirase al castillo de Gantha, alpas. 
que otros opinan se replegó solí» 
Barcelona. Nosotros adoptamosfí- 
ta última versión, porque la pri­
mera se opone á la historia m* 
presenta á Borrell vivo mucit''- 
años después, y ademas esta op- 
nion concuerda con la de los queit 
cen que habiendo entrado el coná» 
e.ii la plaza , volvió á salir de elli 
por mar.

Resultando de las crónicas to 
por los árabes fueron descabewáos 
los caballeros que quedaron en c 
campo V disparadas sus cabeza; 
dentro (íe la ciudad, hemos creii 
que solo pudo suceder esto con b 
que murieron en la batalla, pufJ ■: 
conde en esta ocasión no fué a 
Gantlia.

Siendo incontrovertido que Bor­
rell salió de Barcelona y se retiró á 
las montañas de Manresa, creeffl'S 
que esta era la ocasión de lleyarb 
á Gantha, pero no al castillo, siiioi 
la cueva que aun llaman del Coidr. 
paraje á propósito para esconder̂  
unos cuantos prófugos, deseosos ib 
ocultarse á todas las miradas, loijtie 
no hubieran logrado quedámlosí» 
el castillo, donde fácilmente lospiJ- 
dian descubrir, cosa imprudeiilo c-i’ 
reciendo de fuerzas suficientes pri 
defenderse en caso de ataque. 
parece también que durante su re­
tiro pudo trabajar en reunir tro­
pas al objeto dé recobrar la 
siva.

Aunque no hayadocumeiitoaulra' 
tico que justifique la promoción de los'hombres deftJrajr' 
las hemos admitido aunque interpretándola deán 
razonable, que .creemos merecerá la aprobación de i - 
críticos. , , w

Es verosímil costaría poco reconquistarla 
limpiar el país hasta el Llobregat, porque concluida 
razzia ya no quedaban sino los moros fronteros que ® 
en corto número, ademas estaban en continuo rn°' 
miento para vigilar al enemigo y tenerle en contid 
alarma, único objeto suyo. ^

De los liistoriadores franceses resulta que c* ®|,; 
Borrell pidió refuerzos á Lotario, y que babiéndo-  ̂
enviado pronto con su hijo, este debió suspend^j 
marcha y retroceder luego á causa de la enferme»''

que el refuerzo llegaría tarde; y como Tomicli y c 
tos le lian copiado, citan los nombres de los cdl’' .¡, 
que vinieron mandando estas tropas, hemos creído e ^  
cario suponiendo que los apellidos que se Icsalri w.Ocll lU IjUC lUS CipCJlillUO ov Ulíll*
iguales á los nombres de varios pueblos  ̂de
indicarían que el conde Borrell se los cedió en^  . . . , 1 1 - __J ,  «ni  taquellos que quisieron aceptarlos habiendo F 
tenecido antes á los q̂ ue perecieron en 
viudas é hijas se enlazaron con los recien llegue '
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LANAS.

Hemos dicho al hablar del ganado lanar que hubo un 
liemno en el queponiamoslaley en todos los mercados del 
mundo con relación á este producto, que los estranjeros 
ansiaban poseer y lo han logrado á fuerza de trabajos, 
desembolsos y estudios, mientras nuestros antepasados 
tereiany mofaban porque creían era inútil, perdido 
' anto hicieran, á causa del grave error en que estaban 
de aue siendo el ganado merino un don que la naturale­
za bahía concedido á la España, no podía prosperar mas 
(lueen ella, y en medio de esta preocupación se dejaban 
sacar los mejores sementales, en rebaños completos de 
íascabañas mas selectas, basta ceder los pastores mas 
instruidos y esperimentados. Solo la esperiencia, úni­
camente los beclios, pudieran desvanecer esta preocupa­
ción al ver la lana sajona electoral que supieron con­
feccionar los alemanes.

.No entraremos en pormenores sobre las lanas estran- 
ieras comparadas con las españolas, ni minos investi­
garemos las causas de que estas ocupen en la actiialíaad 
el segundo y aun tercer lugar en los mercados de pri­
mer órden, porque seria separarnos de nuestro objeto. 
Nos limitaremos á decir, que los ganaderos han procu­
rado suplir la falta de reses en la esposicion con la abun­
dancia de vellones, entre los que, aunque los liabia ma­
los regulares y buenos, existían también sobresalientes 
qué recordaban lo que en otro tiempo fueron nuestras
lanas. . !

Clasificaremos las lanas presentadas en lanas meri- ' 
nos tanto estantes y traslerininanles, como trashuman­
tes’ lanas eslamóreras; lonas meslizas y lanas burdas 
llamadas también aunque con impropiedad churras No 
es posible entrar en el exámen científico, crítico y de 
aplicación de cada uno de los lotes presentados por los 
ganaderos, porque ademas de ser una cosa muy pesada 
V fastidiosa, que daría márgen á infinidad de repeticio- 
íies inevitables al determinar los caracteres, sería sepa­
rarnos del objeto que nos hemos propuesto. Asi es que 
nos limitaremos á hacer mención de los ganaderos espo- 
silores y calificar sus productos de una manera ge­
neral.

S. la Reina ha presentado vellones de lana blanca, 
raza merina Curiel, que nos ha parecido de clase supe- 
lior, y vellones de sajona pura de igual calidad por su fi­
nura, longitud relativa, flexibilidad, fuerza ó nervio y 
suavidad.

El señor marqués de Perales lo lia hecho de varías 
muestras sajona y española, tanto de ovejas como de 
moruecos, y de oveja y morueco pura sajona. Ambas 
clases son de lo mas superior que puede obtenerse en 
lanas para carda. Comparando las demás con estas, to- 
ilas parecían inferiores. Asi es que las han admirado y 
alabado los inteligentes, los aficionados y hasta los pro­
fanos porque en efcctolo merecían.

Déla cabaña leonesa, llamada de Rojas, ha presenta­
do escelentes lanas de morueco, ove a y primóla, la se­
ñora condesa viuda de Domos, marquesa de Vülanueva 
lie Duero. También lo ha verificado de otras clases de la 
cabaña llamada de Pizarro. De tres de oveja y tres de 
morueco de la llamada Curiel. Todas eran de pelo igual, 
Uno, de bastante nervio y mucha elasticidad.

El señor de Montero há espueslo una muestra de lana 
superior, enteramente igual á la que fue premiada en la 
esposicion universal de Londres.

Don José María Benjumea l'o lia hecho también de 
unos vellones que se nos han figurado de buena clase.

Don Francisco Rivera, de Segovia, ha presentadouna 
lunairaslmmante con escelentes cualidades; lo mismo 
lue la del señor marqués de Lozoya, y la leonesa de don

Julián Tomé de la Infanta, el cua' lo ha hecho de dos lo­
tes de clase superior, como la de don Luis Conlreras y 
Meneos.

La Comisión de Salamanca lo ha efectuado de otra 
superior, según la localidad.

De Soria hemos visto varios lotes de merina fina, en­
trefina, lavada y en sucio, lo mismo que otras muestras 
entrefinas negras y estambreras.

De la provincia de Cáceres han espuesto muy buenas 
lanas blancas los ganaderos don Bernabé García Viniegra 
y Sobrinos, don Lucio Moreno, el marqués de la Con­
quisto y don Lorenzo Bernárdez; entre ellas las habia 
estantes de superior calidad, pues reunían cuantos ca­
racteres pueden desearse en las lanas de primera.

De Logroño lo han hecho don Juan Bautista de la

Plaza y don Martin SoloNavarrete, con ¡anas muy buenas 
para los usos comunes de la localidad.

De Jaén, con muestras de lana blanca y negra, don 
José María Palacios, que tenían también su mérito 
relativo.

De Córdoba, Burgos, Badajoz, la Mancha y otros pun­
tos, que sería prolijo citar, han remitido muchas mues­
tras de lana merina estante y trashumante.

Lanas estambreras. En España lian abundado las 
lanas para carda, las teníamos por decirlo asi de sobra, 
mas nos faltaban las largas é iguales para peine, las 
verdaderamente estambreras, pues las que babia en Ara­
gón, Burgos y otros puntos no tenian los verdaderos 
caracteres de! nombre que se las daba. Era una necesi­
dad producirlas en la Península para satisfacer las exi­

gencias délos fabricantes, y la esposicion nos ha ina- 
ñifestado que dentro de muy poco las tendremos abun­
dantes y tan buenas como las que se producen en el es- 
Iranjero.

Tenemos el mayor placer el citar en primer lugar al 
señor marqués de Perales que ha presentado un vellón 
mestizo de padre Disley y oveja merina, cuya lana nos 
lia parecido de superior calidad, aunque confesamos que 
todavía admite mejora, y que es seguro la conseguirá

tan entendido como desinteresado ganadero. También 
á espuesto otro vellón de igual padre y madre mancliega, 
que la hemos calificado de bastante buena y que no 
puede compararse en finura á la anterior, aunque los 
pelos son mas largos. Igualmente lo lia hecho de otro 
vellón de raza pura Disley, que ha importado de Ingla­
terra y que en nada desmerece á la que se produce en 
este punto de Europa, tan admirado por la cria de los 
ganados y productos sobresalientes que facilitan. El

señor marqués ha cedido ú muchos ganaderos buenos 
tipos de su nueva raza, para que consigan lo mismo que 
lo que é! tiene y se multiplique estraordinaríamen- 
te tan precioso producto por hacerlo las reses que le 
facilitan.

De Zaragoza ha habido baslantes muestras: una de 
tres vellones de la ganadería de don Francisco de Paula 
Túnez, merina larga ó estambrera corta que nos ha 
parecido bastante buena, lo mismo que ia presentada 
por el hospital de Gracia y por el hospital Civil.

Don Luis Ferrer de Pina, don Estébaii Sala y duii 
Joaquín Broto las han remitido también buenas en su 
clase.—Don Angel Valero, lo lia Lecho de negra estam­
brera, pero tiene que afinarla y alargarla mucho para 
que produzca el efecto deseado.

De Zamora han estado espuestos seis vellones blanca 
y negra para figurar entre las estambreras; perones 
lia parecido algo lironca.

Don Juan Alvarez Guerra, vecino de Ciudad-Real 
lo ha hecho de muestras regulares hlancas y negras
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lo mismo que (ion Amiauo Marlinez de Villahermosa. 
Ambos ganaderos tienen (lue trabajar bastante para lo­
grar lo que ansian y lardarán algún tiempo sino re­
curren á las cruzas, por ser lo que mejor y mas pronto 
da resultados.

Lanas westizas. Las lanas entrefinas tienen sus usos 
y aplicaciones especiales de tanta trascendencia y valer 
como los de las mas linas, sea á la clase que pertenezca 
y como le tienen las burdas, para cosas que ninguna 
otra las puede reemplazar. Conveniente y hasta nece­
sario es obtenerlas lo mejor que sea dable, lo cual se 
consigue por medio de la acortada elección para el 
cruzamiento.

La sociedad económica de Tudela ha presentado un 
vellón de primala procedente de padre con lana merina 
blanca y oveja negra del país: es de un color pardo ro­
jizo bastante buena para emplearla en la fabricación de 
tejidos.

Don Felipe Fernandez Llamazaz y don Marcelo Casado 
lo han hecho de una lana negra muy buena por su sua­
vidad, largura é igualdad de los pelos y de bastante elas­
ticidad sin ser bronca ni vidriosa.

Don José Agelet, de Lérida, ha presentado un vellón,3ue será muy bueno en la localidad, pero que comnara- 
a con las muchas y buenas presentadas, no pasa cíe re­

gular.
De Huesca se han espuesto tres lotes, como lana 

mestizad estambrera corta, (¡ue no deja de tener bue­
nas cualidades.

Lo han hecho ademas varios ganaderos, como don Es­
teban Perez, don José Veiitura, don José Pando y otros, 
con lanas muy parecidas y que. se diferenciaban bien 
poco en sus caracteres.

Don Justo Hernández ha espuesto ejemplares de va­
rios ensayos de cruza para estambreras finas con mo­
rueco de la Sagra de Toledo y ovejas merinas, con man- 
chegas y otras, indicando con esto las ventajas que 
acarrearían las cruzas Iden entendidas para las diver­
sas aplicaciones industriales.

Lanas burdas. La sociedad económica de Tudela 
(Navarra), lia espuesto muestras de lana negra del país, 
que en su clase, es bástante buena.

Don Ramón Zalduenda y don Miguel Tozada lo han 
hedió de lotes regulares.

De Pamplona se han remitido lotes de lana negra es- 
lamhrera cor!a y otro loto de un pardo rojizo, ]iroce- 
dente esta última de morueco merino blanco y oveja ne­
gra del jjaís. Ambos eran muy regulares, y la parda roji­
za liastante buena.

Don Batolomé Diaz, de Falencia, con vellones h'ancos; 
y don Podro Lugo, de Medina dcl Campo (Valladolid), 
con otros negros, no lian dejado de ligui'ar por los bue­
nos caracteres que los diferiiiiciaban de los demás.

Don Mauricio Carlos de Onis, ha espuesto vcllon'^s 
con escdenles cualidades para el país en que se produ’ 
cen, (Salamanca), y que sin duda deben ser de la mejor 
clase.

De Cuadaiajara lo han hecho, don Felipe Lamparero 
Quer y don Manuel de Torres, de lana negra bastante 
lina, con relación á la procedencia.

De Cnlpuzcualo han verificado los señores Gastane- 
che. y Pastreche, que para el país son superiores.

De Gerona lian remitido cinco muestras, algunas de 
ellas bastante buenas, las demás regulares.

Por último , de Cuenca han estado espnestas dos 
muestras, una de lana blanca y otra negra, muy finas 
y elásticas en su clase, que las hace tener por superio­
res; pero os de sospechar si liabrá cruza con merinas al 
ver los caracteres cscelcntes que las distiriguian.

He aquí cuanto de lo referente á la ganadería (̂ ue ha 
figurado en la esposicion creemos necesario decir, no 
solo para que lo sepan y conozcan los que no la han visi­
tado, sinojiara que los que lo han iieclio, juzguen y com­
paren sn exactitud v la imparcialidad conque hemos 
procedido en esto exámen.

N icolás C a s a s .

rUODUCTOS FO R ESTA LES.

En las galerías de la esposicion, colocadas en los an­
denes del paseo, llamado de las Acacias, Iiabia procu- 
racio presentar la Junta directiva de aquel concurso las 
producciones de la naturaleza y del cultivo, observán­
dose principalmente en ellas los triunfos de aquellas 
•industrias, que tienen por objeto el aprovechamiento de 
los vegetales útiles.

Campeaban en la galería de la izquierda los resulta­
dos del trabajo forestal; los cuales no eran ciertamente 
c|e esperar, pasados tantos años de desgracias é infor­
tunios. Las floras y las faunas ofrecen á la actividad 
Iiumana en casji iodos los parajes del globo, made­
ras y leñas, frutas y simientes, resinas y gomas, caza 
y pe'sca y otros cien poductos de origen vegetal y ani­
mal. Reíiucíase en las sociedades antiguas el aprove­
chamiento de los reinos orgánicos, á recoger y utilizar 
las riquezas espontáneas; pero en Ins tiempos modernos, 
la ciencia, echando mano de las verdades fisiológicas, 
provoca la naturaleza á producir lo que es útil. El espí­
ritu del siglo XVlll, traspasando la relación de las áreas

forestal y agrícola, descuajó los esleiisos bosques, con 
(jue la Providencia liabia engalanado la estremidad occi- 
aental de Europa, y perturbadas hasta cierto punto las 
condiciones naturales y económicas, hállase España ya 
amenazada de continuas sequías, cual varios desiertos 
de Oriente, si las leyes no restablecen el equilibrio yasmo- 
lógico. Afortunadamente la esposicion de agricultura lia 
probado (pie la reforma puede contar ya con e! auxilio 
de la ciencia.

CARTAS FORESTALES.

La dasografía es una ciencia modernísima; nació el 
año de 1810. Desde esta éjtoca aparece en la historia 
una cruzada, siempre creciente, compuesta de inge­
nieros ii-fatigables .y dedicados con ardoroso afan al 
estudio (lasonómico del globo; naturalmente hay ya 
resultados importantísimos no solo bajo el aspecto cien- 
tílicü, sinojtambien en el concepto industrial. No habien­
do en España canevas geodésico, fruto de largos trabajos 
y observaciones, no podian encontrarse en la esposicion 
cartas verdaderamente forestales. Pero el cuerpo de. 
ingenieros de montes, creado para resíaurar la dasono- 
mia, lia lomado la iniciativa en esta clase de investiga­
ciones y lia presentado algunos trabajos á pesar délos 
pocos años que cuenta de existencia, iláiise podido es­
tudiar en el concurso geopónico, los croquis dasográficos 
de las provincias de Avila y Sogovia, de los partidos 
judiciales de Betanzos y S. Vicente de la Barquera, del 
N. y O. de Sierra Morena y de los terrilorios, conocidos 
con los nombres de Liébana, Siwanía de Cuenca, Sierra 
Morena, Sierra Segura y valle de Aezcoa. Estos bosque­
jos indican las especies dominantes en cada localidad, 
las vastas armonías de la creación y el estado en que 
so encucíntran la propiedad y el cultivo. Representacio­
nes gráficas enteramente nuevas eii nuestro horizonte 
científico y muy generalizadas en Alemania y Suecia de 
donde han venido á nuestras aulas. Base es'esta de la 
ríiforma forestal, pues que no caben investigaciones de 
ningún género fallando el conocimiento preciso del 
objeto sobre que recaen.

PLANOS FCRESTALtS.

_ La dnsometría, fundamoiifo lie la dasografía, princi­
pia también a cultivarse entre nosotros. S. M. la reina 
lia presentado el proyecto de ordenación de los bosques 
situados en la mesa real de Urbasa, correspondiente al 
patrimonio de Navarra. El cuerpo de ingenieros de mon­
tes ha espuesto los proyectos de la dehesa de Castil-scras 
cerca de Almadén y de los montes, reservados á las minas 
de Bio-Tmlo. También la escuela especial de ingeiiie- 
rns de montes, establecida en Villaviciosa de Oclon, 
ba presentado un juego completo de los dibujos que 
constituyen el proyecto de ordenación de un monte. 
Estos trabajos al paso que demuesiran las aplicaciones 
de la ciencia, confirman la idea de que la producción fo­
restal, sujeta á períodos seculares, no puede existir sin 
inventarios que espresen con rigor su presento y sin 
planes de aprovechamiento, que aseguren su porvenir. 
Es de esperar que el exámen de estas primeras tentati­
vas servirá para que los particulares se apresuren á 
adoptar prácticas tan acreditadas como la de que se trata 
y que abandonarán el sistema de dirigir los montes por 
las necesidades del momento, por los intereses perento­
rios ó por el capricho de una novedad azarosa.

DIIIUJOS DE ESPECIES LEÑOSAS.

La escuela especial de ingenieros de montos ha sido 
la única, que ha llenado esta clase dcl sistema de clasi­
ficación, adoptado por el gobierno, presentando veinte 
y cuatro dibujos organográlicos con arreglo al método 
de Teodoro Hartig y reclificadas á la vista de las plantas 
algunas ligeras inexactitudes, que se le lialiian escapado 
ai ilustre Guimpel. Estos trabajos, útilescnlodasépocas 
y circunstancias, vienen á tiem[io en España, donde la 
decadencia científica ha borrado casi enlerameiilc las 
huellas de los Ugeiias y Cavnnilles.

INSTRLMF.NTns FORESTALES.

El atraso, en que gimen la cria, cultivo y aproveclia- 
miento de los montes, no daba esperanzas ile encontrar 
(‘11 la esposicion abuiulaiicia y variedad de ¡nstniinentos 
foreslales. Salvo alguno que otro remitido por las pro­
vincias, llamaba la atención del público la série do her­
ramientas, formada bajo la dirección de los ingenieros 
del ramo; muchos de estos iiistrumeiiios han sido eoiis- 
Iruidos por don Laureano Vanees, maestro cerrajero de 
la Real Casa. Llegan á 318 los ejeinplares.prese,ntados, 
siendo la mayor parte españoles y hahierdo muchos de 
los que se usan en el Ilariz y en el Erzgebirge. Esta 
colección, que lia merecido la benevolencia de la prensa, 
y en especial de un periódico tan competente como se­
vero, 0.1 Eco de la ganadería y de la industria, es un 
conjunto de modelos en real, con cuyo auxilio el profe­
sor esplica á sus discípulos la teoría y práctica de cada 
instrumento y el cultivador puede m'andar construir el 
que desee introducir en sus propiedades, sin necesidad 
de recurrir á las reducciones de escala, no exentas de 
dificultades y siempre peligrosas en los países donde 
escasean loa artesanos mecánicos. Hay en ella muchos

inslrumontos de cultivo y algunos de cortas, y e s le c ^  
que se enriquecerá con oíros de los que sirven para oblp̂  
ner los productos y especialmente con los que se emaleai' 
en el trasporte de maderas y lefias, y de los cuales seh»ii 
visto ya en la esposicion cuatro dibujos, hechos porW 
alumnos de la misma escuela. ^ *

PRODUCTOS PRIMARIOS.

MADERAS.

rico conjunto, que presentaban las numerosas v 
i_as colecciones de maderas, se deslustraba con lá

El rico 
variadas
cares!ía de los productos leñosos. ¿ Donde se enciie'nüa'i" 
los bosques, que crian tanta diversidad de especies que 
alimentan tanto lujo de vegetación, que producen tantas 
piezas colosales? ¿No os quejáis diariamente de la deca­
dencia forestal ? ¿No argumentáis con la prosperidad de
Sajorna y con las ruinas de Persia? Las muestras que
han adornado las galerías de la esposicion, no son espe­
cies perdidas, no son e! re.sultado de los esfuerzos deles 
arboretos, sino que proceden en su mayor parte de l̂ s 
especies indígenas en los bosques de España, acaso mas 
variados que los del resto de Europa, por participar de) 
carácter de la vegetación europea, oceánica, africana 
mediterránea y continental. Las series sujetas á nuestra 
exámen, señalan las riquezas naturales de cada localidad 
y son hasta cierto punto los inventarios del opulento 
que no sabe en qué emplear sus cuantiosas rentas. Sin 
medios de comiimcacion, sin industria, y, en una pala­
bra, sin consumo, los bosques carecen de* valor, se arnii- 
nan en la proximidad de las carreteras y se conservan 
quizás ignorados en los parajes solitarios. Sin embargo 
las colecciones de maderas, presentadas en la esposicion 
no tienen un interés puramciile científico, representan 
los bosques tipos y por consiguiente el mecanismo (le la 
oferta y la demanda. No es este el lugar convenienlo 
para ser estudiadas en todos sus aspectos; dejemos á los 
sabios su exámen bajo el punto de vista organográíico 
y ensayemos el formar su reseña á la luz de los intere­
ses generales.

S. M. la fíeina espuso en toda la primera gradilla 
unos fiOO (‘jcmfilares procedentes de los reales bosques 
y jardines. A 23f muestras correspondientes á 148 es­
pecies bolánicas, ascendió la série que el Patrimonio 
Real presentó cu la esposicion universal de París} 
que obtuvo la medalla de primera clase. De Aranjue/. 
so contaban en la española 212 especies con 13 pul­
gadas de allura, cada pedazo, una rarísima trnzs 
de taray de l,ra lo  de altura y de 0,^ b-i de diáme­
tro, una troza de olmo, cuya'alliiia llegaba á 
y cuyo diámetro medía l,m 30 j un machón de olmo, 
cuyo largo era de 14,'o 80. letiie’ndo l,m 30 de diáme­
tro en su cara inferior y 0,m 78 en la superior. También 
remitió Aranjuez 30 plantas leñosas como muestra de 
las especies introducidas eii estos últimos años, y que 
por su poqueñez no pueden todavía dar producciones 
maderables. Presentó el Buen Retiro 143 especies de 19 
pulgadas de altura. La Casa del Campo 83 especies de 
18 pulgadas (lo altura. El Coto del Lomo del Grullo'JO 
ejomplarcs. El Espadañal 8 ejemplares. La Guadalupes 
34 especies de 10, 12 y 14 pulgadas de diámelro. Jara- 
ma 13 ejemplares con 12 y 14 pulgadas de diámetro, 
distinguiéndose por una troza de taray cuya altura llega 
a l,m04 y cuyo diámelro mide 0,™ 34.' El Pardo -1» 
ejemplares de 13 pulgadas de altura y un (liscode encinan 
del,m  14de diámelro. Los bosques de la mesa real ile 
Urbasa en Navarra remitió varios discos : uno de baya 
con una circunferencia de 3,m 33 y otro de espino ma­
juelo con 2,m 42 de circunferencia. San Fernando 34 
ejom[)lares de 18 pulgadas y 8 discos de 0,“
0,m 60 y de l,m de diámetro, San Lorenzo 89 ejem­
plares do. 12 pulgadas de altura y 6 discos dcl diá­
metro, deám oiro. San Ildefonso 38 ejemplares de 18 
pulgadas de diamidro, una troza de pino de 3,>” y un 
disco del celebrado pino d(d Bolillo, cuya circiuife- 
rencia alcanza 3,>n 80. El Santo y Quejigar 34 ejem­
plares de 13 pulgadas de longitud. Los jardines délos 
Alcázares do S(‘villa 7 ejemplares de 18 pulgadas de 
longitud. El valle de la Alcudia 31 ejemplares de 11 pul­
gadas de longitud y un disco de encina (le un metro 
de diámetro. También la delicsa de la Albufera de Va­
lencia presentó varios ejem[i)ares de maderas.

Los trozos de esta colección oslaban labrados por ol 
método de II. Rossmaesler, presentando una sección ho­
rizontal, donde se pueden estudiar las generalidades 
del tallo, una sección tabular, doiuíe se ve la tabla de la 
madera y los cortes verticales de los rádios medula- 
lares otra sección radial de donde se sacan caracteres 
muy Utiles para la dcterininacion de las maderas.

En esta colección se encuentran principalmente mues­
tras de las especies l(‘ñosas, qiio forman en los bosques 
característicos de la mesa central (le la Península, cons­
tituyendo la que Mauricio Willkomm llama en vegetación 
el verdadero tipo español. El pino albar representaba 
los frnndosí.simos bosques de Valsain; el pino negral los 
rodales de Cuelga Muros; el roble velloso las matas de 
Valsain, Rio frió, Pirón y la lierrería del Escorial; e* 
fresno de hoja eslreclia la Granjilla; la encina común 
las Radas, las Zorreras, el Pardo, Vihuelas y Moraleja, 
los álamos, sauces y tarayes San Fernando, Jarama í 
Aranjuez; las encinas dé liellotas dulces, la Alcudm

Ayuntamiento de Madrid



■es de creer 
• para óble­
se emplean 
•ales sehaii 
líos por los

Jmerosas v 
raba con l\ 
encuentran 
ipecies.que 
ucen lanías 
de la deca* 

sporidad de 
aestras quo 
1 son espe- 
irzos de los 
arle de k  
acaso mas 

rticipar del 
i, africanâ  
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I fuadaliipes y el Espadatial; el pino pinuiiero y uñal 
I «tanto Y el Quejigar; la modesta íilirea y la luunildc 

Üisma "la real Casa del Campo, el parque del Campo 
del Moro y la Montaña misma del Principe Pió, teatro

^^Idem^ contiene esta colección muestras de las plau- 
' exóticas, que se cultivan en los reales cosques y 

arlines habiéndose sacado algunas de los individuos 
írimitivamenle introducidos. Felipe II enriqueció los 
'laiilíos de Aranjuez con todo género do árboles, reco- 
Ictando las producciones mas útiles y hermosas en 
Lias las provincias del reino. Las calles de la Reina j  

liras antiguas, atestiguan que en aquella época había 
fltmos chopos, álamos blancos, nogales, fresnos, moreras 
V almeces, pues, en árboles, derribados modernamente, 
se cuentan bien maniliestos desrle 2o0 á 300 círculos 
concéntricos. Hubo igualmente esmero en el aumento 
Je frutales, adquiriendo varias castas en cuyo número se 
bailan las ciruelas de cascabelillo ó francesillas, asi lla­
n a d a s  dcl pais de su procedencia. A principios de! siglo 
rasado se establecieron en Aranjuez algunos cortos 
viveros de tillones, charmillas, hayas, castaños de lu­
dias arces v otras especies comunes en París; pero la 
ignorancia retrasó estos progresos hasta 1750 en que 
principió el trabajo ordenado y cientídco. La verdadera 
Introducción de los muchos árboles exóticos, cuyas 
maderas lian hermoseado la csposicion, tuvo principio 
en 1780, época en que se estableció el jardín llamado 
del Principe. Cuando granaban sus simientes, se repar­
tían gratuitamente para su propagación por España, y 
nopocas.se enviaban álos países eslranjeros habiendo 
sido Aranjuez la primera escala de su aclimatación; como 
la sofora del Japón, el algarrobo de Chile, el Mole, el 
cedro de Goa, anona, calisol de la China, magno­
lias, guilandinas, mimosas y otras muchas que resisten 
,vt raso en este temperamento. Escedcn de cuatro mi­
llones los árboles, que en la segunda mitad del siglo 
pasado se dieron para otros plantíos. De manera que 
Aranjuez es la patria común de donde proceden las nu­
merosas colecciones de árboles de todas clases, que her­
mosean las alamedas, jardines y paseos de mucha parle 
de España.

Por esta razón formaban suntuosa orla en una misma 
gradilla los mas preciosos dones de la ludia occidental 
vdel Orlente. Aliado del falso plátano, cuya madera se 
supone entró en la construcción del caballo de Troya, 
se hallaba el arce, que provee de azúcará los norte-ame- 
ricanos; con el aesculus de Virgilo se hallaban las enci; 
lias de Michaux; con el boj de los montes Citores, el boj 
délas Baleares; con el cedro del Líbano y del Taunis, 
el ciprés ele Goa, y el aimeliue de la Luisiana; con la tu­
ya del Oriente, la luya del Occidente; con el cerasus 
k\ Ponto, los cerezos del Misisipi; con el corylus de 
las Eglogas, el avellano de la Carolina, con el cylisus de 
Citerea, las acacias, las guilandinas y las virgillas de 
la Florida, del Savanah y del Alegany; con el ébano de 
Greta, la guayacana de Peiisilvunia; con el baya del di­
vino Alcimedon, el baya de Arton y Loddig; con el 
laurus del Parnaso, el árbol <le Borbon; con el plátano 
del Liceo y del Gimnaso, el del Occidente y de Virginia.

Al lado de estos triunfos del arle figuraba en la se­
gunda gradilla el primer cuadro de la Silvia Española, 
compuesta de mas de 1045 muestras y debido al cuer­
po de ingenieros de montes. Solo 31ÍÍ ejemplares pre-; 
sentó este en la esposicion universal de París, logrando 
la medalla de primera clase en concurso con las colonias 
inglesas y francesas, con el Cañada, v las Guyanas, con 
la Nueva Gales.y la Jamáica, con el cabo de Buena Espe­
ranza y el Imperio Otomano, con Méjico y Vermont. 
bcsgraciadamente no han pisado la arena malritense, el 
Archipiélago filipino, ni Fernando Poo y Aunobon.ni Cu­
ba y Puerto-Rico. En cambio han remitido Cádiz'21o 
ejemplares; Madrid 141; Valencia 125; Barcelona 105; 
Canarias 17 ; Gerona 40; Jaén 41 ; Granada 45; Balea­
res 28 ; Coruña21; Avila 27 ; Segovia 21; Málaga 20; 
Sevilla 48; Guadalajara21; Huesca 18; Cuenca 24; Lé­
rida 12; Toledo 29; Oviedo 12;Ciudad-ReaUl; León 11; 
Tarragona H ; Murcia 10; Santander 10; Cáceres 16; 
Navarra 6; Zaragoza 9; Córdoba 8; Huelva 5; Lo­
groño 4; Badajoz 2 ; Bui-gos 23; Salamanca 85; Gui­
púzcoa 3; Orense 8 ; Teruel 21; Alicante I ; Ponteve­
dra 70, De Puerto-Rico hay 198 muestras que desgra- 
«Jiadamenle no ha examinado aun el público.

Los trozos de esta numerosísima colección, estaban 
lembien labrados por el método de Rossinaesler de _mo-

que relabradas las secciones con navaja de afeitar, 
pueden ser estudiados tanto científica como induslrial- 
Wente.

Considerada esta colección bajo e! punto de vista da- 
^nómico, acaso representa los elementos forestales de 
E sp aña .

bus jaras y retamas que en ella habla, indican laesca- 
de árboles en las dos mesetas del centro peninsular; 

bil como en los jarales de Estremadura, Sierra Morena y 
Murcia; los tomillaresde la Maiiclia y las llanuras de 
“urgos, Valladolid y León; do los bosques, que orlan la 
^steaiía mesa central, figuraban en la esposicioii algunas 
'Coniferas eurojieas, á saber: el pino negral, el de Alepo, 
v! de los Pirineos, la sabina común, la albarra , y la sa­
bina roma, que principalmente se crian en las provin- 
‘'■as de! Oriente, esto e s : parte de Guadalajara, Albace- 

Cuenca y Segura y algunas cupulíferas tales como

el alcornoque, la encina común, la de bejiolas dulces y 
el roble lodo, que abundan en los montes de Toledo, 
Guadalupes, Alcudia y parle de Cáceres y Bailajoz; de 
las montañas centrales y de las pendientes del Norte se 
observaban el pino silvestre, el roble tocio y el castaño, 
y el fresno de hoja estrecha al pié del sistema car- 
petano, linalinctile figuraban el haya y el roble tocio 
irocedente de la pendiente itórica, á saber Moncayo, 
lujo Aragón, parte de los puertos de Tortosa y algo de 
a >rovinc¡a de Gerona.

)e las pendientes meridionales del Pirineo figuraban 
el boj y otros arbustos característicos también de la 
Suiza francesa y la Borgoña, á saber: coletú, citiso tle 
hojas sentadas y la laniana. En los valles de los Pirineos 
deben abumlar las coniferas propias del_ centro y Norte 
(le Europa; del centro y de la eslreinidad oriental del 
Pirineo han venido el pinabete y el pino pirenáico, y de 
las regiones occidentales el roLle común, el de fruto 
sentado, el liaya y el castaño, y de los valles hemos 
visto ejemplares líennosos de olmo, fresno, arce, álamo y 
sauce.

Los bosques del distrito cantábrico se daban á cono­
cer por la abundancia do los árboles del Norte y Centro 
(le Europa, á saber: el roble coinuu y el de fruto sen­
tado; el aliso, el sauce, el temblón, el fresno elevado 
y el olmo de los campos. Algunos arbuslos de las eri­
cáceas, leguminosas y rosáceas, representaban los bos­
ques do los cerros y colinas, asi como los heléchos, las 
grandes áreas que estas plantas ocupan en aquellas pro­
vincias. Los bosques de Cantabria, Asturias y Galicia 
se parecen á los del Mediodía de Alemania.

El brezo arbóreo y lusitánico, las cupulíferas y coni­
feras meriilionales, como la encina común, la de bellotas 
dulces, el alconiO([ue, y el pino piñonero asi como el 
acebuche y parrón, y entre las cultivadas, el naranjo, ca­
racterizaban en la esposicion á las provincias océanicas, 
á saber: parte de Pontevedra y Ilusiva, y algo de Cádiz, 
avivando el recuerdo de los bosques ile Sicilia y Ñapóles.

Las provincias mediterráneas estaban representadas 
por maderas procedentes de matojos, corrcs[)ondientes 
á las jaras, genislas, brezos, romero y palmito, y por 
los pigmeos de los géneros quercus y juníperus; de las 
montañas de esta parle del territorio, había ejemplares 
del pino negral y de sabina, asi como de encinas criatias 
en la cuenca del Ebro. A juzgar por las muestras de 
maderas que han espuesto las ¡irovincias mediterráneas, 
domina cu ellas el tipo de los bosques italianos, hacién­
dose sentir la inlUiencia africana.

Decidida es esta en los montes del Mediodía, si hemos 
de juzgar por las muestras de maderas ([ue han remitido 
los ingenieros que trabajan cu una parte de las provincias 
de Jaén, Sevilla, Cádiz, Málaga y Almería, debiéndose 
sin embargo, sentir la acción continental en la terraza 
granadina. De la parte occidental de esta costa hornos 
visto el i>ino de Alepo y e! piñonero, el alcornoque, la en­
cina de bellotas dulces y la de Portugal; de las llanuras 
héticas situadas al pié'de Sierra Morena, el acebuche 
y la encina de bellotas dulces, y de las felices riberas de 
la parte baja de! Guadakiuivir, el pino t)irionero, el al­
cornoque y acebuche; de la llanura de Sevilla, el pal­
mito ; de la campiña de Córdoba, la coscoja; de los ba­
jos y cerros del litoral, las jaras, las relamas, y el 
'rliarnmis alaternus y lycioides, el roldou, el mirto, el 
lentisco, la adelfa y las lilireas, varios brezos, la cosco­
ja, la falsa coscoja y la encina pigmea, el juníperus oxy- 
cedrus, macrocarpa, plioenicca y oopliora; y de la terraza 
granadina, el pinsapo, especie del género abeto, descu­
bierta por llaenseler, y descri!:i por Boissier en el to­
mo Xlll de la biblioteca universal de Géiiova, forma bos­
ques en las calizas de la Sierra de la-Nieve, estando su 
límite inferior á tres mi! quinientos piés, y el superior á 
seré mil

Considerada esta coloccion en sus relaciones con la 
enseñanza, se aumenta su grado de importancia, por­
que sirve para completar una parte de la ciencia i)oco 
conocida hasta el día. El cniiocimienta de las maderas 
será empírico ó incomunicable mientras no se lijen sus 
verdaderos caracteres. Ei color, el veteado, y la densi­
dad proporcionan señales insuficientes. Teodoro llar- 
lig, Emilio Rossinaesler, Ilermaiin Sciiaclit y Enrique 
Nordlinger, han establecido sistemas para clasificar las 
maderas, empleando los caracteres que pro¡iorciona la 
organización de los tallos; pero como todos los ensayos, 
sus trabajos se resienten de falla de datos, pues e! nú­
mero de ias es[)ecies estudiadas es muy corto para ele­
varse á consideraciones generales. Bajo este aspecto, es 
importantísimo que se hayan hedió seis colecciones 
iguales á la (¡ue examinamo's, y que se iiayan distribui' 
dos entre las escuelas forestales, agrícolas é industria- 
Ibs

Asi se esplica por qué sejmn pedido y se han presen­
tado en la esposicion especies leñosas, que no son ma­
derables. . . , , .

La riqueza pública y la industria particular, el movi­
miento del capilal y d(i la población, y el trabajo, en una 
palabra, podrán utilizar sin duda alguna los resultados 
que suministrará el examen de esta vasta colección, y cu 
el cual entraríamos gustosos, si la naturaleza de esta 
publicación no lo impidiese.

En la tercera gradilla, se hallaban espuestas otras va­
rias colecciones, debidas al celo de las provincias y do 
los particulares.

La provincia de Albacete, ba presentado una colec­
ción de maderas, compuesta de doce especies, al parecer 
espontáneas, siendo muy notables los ejemplares de 
los pinos salgareño y negral

' La Provincia de Almería ha espuesto once trozos ta -  
I bulares de madera, distinguiéndose dos ejemplares sin 
! labrar de agracejo y carrasca.
I De las islas Huleares ha espuesto la comisión una sé- 
, rie de 36 ejemplares de maderas, siendo dignos de estu­

dio el arrayan, la bignoiiia, el boj, el limón, el laurel, el 
tamarisco yol arce: también lia presentado don Francis­
co de los Herreros un buen trozo de arrayan.

•De la provincia de .Bdres/ona iia expuesto elcomisa- 
rio de montes don Rafael Milansdel Bosch una colec­
ción de maderas compuesta de 85 especies y el institu­
to agrícola de S. Isidro otra que consta de 70 especies, 
siendo muy notables en ella las inueslras de mimosa, de 
palosanto, adelfa, pino de los Pirineos, pino negro, 
mostollar común, parasol chino, y granado.

De la provincia de Burgos han esjtuesto maderas el 
ayuntamiento de Puras de Villafranca,' don Buiiifacic* 
González, el ayuntamiento de Miranda de Ebro, don 
José Lomana, (le Bribiesca y el ayuntamiento de Espi­
nosa de los Monteros.

De CYidiz lia presentado don Antonio Domenech, tres 
estantes con maderas pulimentadas y barnizadas, El 
primero contiene 69 muestras, el segundo otras 69 y el 
tercero 30. Los ejemplares son rajas semicilíudricas y 
estaban colocados con dos topes en las tablas de los es­
tantes.

La provincia de Castellón de la Plana ha presentado 
una coloccion de maderas, compuesta de 26 especies, 
ofreciendo mucho estudio los ejemplares de azufaifo, 
algarrobo, bresquillcro, cevera, lima, raigón del Cana­
dá y las raíces de enebro y de olivo.

lie la provincia de Ciudad-Real don José María Mel­
garejo lia espuesto una colección de maileras, compuesta 
de 33 especies, pudiendo servir mucho para el estudio 
organográlico las muestras de jara, espantalobos, hi­
niestas, lentiscos, mesto, espino negro, sauzgatillo, y 
espino amarillo; ademas presentó seis trozas de ma­
dera.

Córdoba expnsó 91 ejemplares do maderas, reco­
lectados por el catedrático de liistoria natural don F er- 
iianilo Amor y Mayor y remitidos por el instituto pro­
vincial de segunda enseñanza, de (jue es director don 
Juan Antonio de la Corte: liálhmse en esta colección 
lasos,)ecies mas raras y notables de aquel pais, sobre 
todo la vid asilvestrada y el peruétano de Sierra More­
na, descubierto por Mauricio Willkomn en la elevada 
lianicio de los Pedroches entre Fuííncalienle y Pozo- 
danco el 0 de setiembre de 1840 y descrito bajo el noin- 
ire de mnriana en su Enumeratio planlaruin nova- 
rum et rariorum. Las muestras están labradas de ma­
nera que [jueden estudiarse muchos de sus caracteres 
diferenciales.

De la proviveia de la Coruña lia presentado don José 
de Vüa una colección de trozos de maderas, colocadas 
en tres cuadros y compuesta de 81 ejemplares. Parece 
que á esta colección acompañan algunos datos sobre 
los usos de ias maderas: ofrecen objetos de estudio las 
muestras del árbol del pan, árbol dorado, birlo, impe­
rial jazmín, laurel romano, limón agrio, malveta, mer- 
curiiil, peladillo, piorno, prizco, rabia de árbol, rayan, 
san jiiauiiio, toncaüllo y sedraso. La forma adoptada 
en ella difiere de las que generalmente se siguen y aun­
que tiene inconvenientes, ofrece la ventaja de presentar 
á un golpe de vista el sistema cortical y leñoso y de 
ocupar poco espacio.

De la Isla de Cuba ha presentado don Andrés Arango 
una caña de bambú y una salvadera, un tintero y un 
colador hecho con tallos de la misma planta.

De la provincia de Cuenca ha espuesto don José 
María Moraleda y Espinosa una coloccion de maderas del 
pueblo de Santa Cruz de Moya, habiendo llamado la 
atención un trozo de pino carrasco pcrfeclameiile puli- 
me-iitado y otro de saliina barnizado cual si fuera ébano 
por el maestro ebanista de esta córte don Isidro Diaz.

•[le Gerona lia espuesto la provincia una colección, 
compuesta do 39 especies, de las cuales serán muy úti­
les para el estudio anatómico, dos especies del género 
sarotliamnus. Don José Vidal y Pares ha espuesto otra 
quo consta de 6 í ejemplares, iiresenlando uno de ellos 
en tabla; de esta série servirán para las iiivestigacioiios 
filográlicas el pino mclis, el avío, bogaceta, acacia de 
java, tamarindo, acacia espinosa, palo santo, llampubu, 
aligué y tesóle. Don Narciso Fagés de Roma, del |iarlido 
de'i’igueras, una rama de ingerto de dos años, de alcor­
noque sobre patrón de encina común y don José Conle- 
recli, un trozo de blanquísimo acebo.

De la provincia de Granada lia llama.lo mucho la
atención del público nn disi;o modelado en cartón-piedra 
procedente fo un olivo, llamado hoy dia de la infanta 
y que se bal a eii el término de Orgiva; cuenta 13 varas 
V media de circunferencia por la caña y i9 y media por la 
base y, dicese, que suele llar de 14 á IG fanegas de acei^ 
tuna. Como se lia lieclio ascender su edad á niiiea de 
años y no se tiene á la vista el original para decidir ésta 
cuestión en caso de que el tronco se conseirvara saiao, 
liemos acudido á uu observador competente,á (ion -Simón 
de Rojas Clemente, en cuya historia inétlitai,del'reino 
(le Granada, escrita al principio de este siglo hemos en-
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conti’ado lo siguiente: «Los granadinos distinguen por 
nombres los olivos muy grandes, v. gr. el Galan, (jue 
son hijo y podre, que se liallaii juntos, mayor ya aquel 
que este, pues sus ramas se estienden por todos lados

Schaclit irá á parar á un oscuro mostrador de una tienda 
de aceite y vinagre.

De la provincia de Lcriáa se lia presentado una serie 
de maderas, recolectadas por don Manuel la Rosa, dircc-

AKADO PAHA AURia ZANJAS, SENO» OaMIZ T ZAYAS.--- VADRID.

en círculo, cuyo diámetro es de 22 varas, y el grueso de 
su tronco solo* es de 4 varas y media. Tronco gordo 
Benisarte tiene un tronco de*12 varas de grueso ó diá­
metro y á su lado otro por 2 varas y media, menos grue­
so. El olivo Galan padre, tiene el tronco notablemente 
mas grueso que su hijo, y los vientos le tienen estro­
peado; pues, le han arrancado fuertes ramas. Las que 
le quedan están sostenidas por horcones ó palos bifurca­
dos que es común poner para apoyo de las ramas carga­
das de fruto. El hijo está al E. (le su padre, que como 
tal le defiende de los ponientes a costa de sus miem­
bros. Tronco gordo y su compañero, están muy viejos 
y lian perdido muchos brazos por los ponientes.' El pri­
mero está muy hueco y tiene el compañero á su S. Es­
tos olivos son de la casta do Aróla : el Tronco gordo de 
los Villurcjos es de las picudas, que se caen mucho. Be­
nisarte es lioy una torre de la iglesia del pueblo de 
esle nombre, poco ha despoblado y convertido en hazas, 
y que se supone mas antiguo que Orgiva. Se ven tam­
bién allí algunos olivos poco menos gruesos que Tronco 
gordo. El diámetro medio de los de buena edad puede 
suponerse el que medimos en el Galan hijo] pero hay 
muchísimos que le tienen considerablemente mayor. 
En el haza de los Villarejos de encima de Fondina! hay 
un olivo de igual estension en sus ramas que e! Galan 
hijo con el tronco doble grueso que este y mas alto. Ten­
drá de elevación unas 12 varas ó mas, que es la al­
tura mayor que tienen otros olivos de Orgiva. Un olivo 
de tronco muy grueso que ha perdido muchos brazos 
defiende del P. á este que ha llegado á dar treinta y dos 
fanegas de aceituna en un año, las 18 de vara y las 
demás caídas. En Jodar, reino de Jaén, hay un olivo que 
llaman del Cahíz, porque llegó á dar 12 fanegas. Los

MÁQUl.VA PAMA ÜESTEIUIONAU. SEÑOR ASPE CRESPO 
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galanes están en las hoyas de Pago. En Benilielo hay 
litro tronco gordo que tiene 7 varas de diámetro. Él 
olivo es la riqueza de Orgiva.»
_ De Guadalajara ha presentado la provincia un muestra­

rio de cinco maderas, procedente de Espinosa de Hena­
res, y el duque de Osuna otra colección, que ha de ser 
importante para ilustrar la monografía de las maderas 
llamadas llanta y lironera.
_ De Guipúzcoa ha presentado la provincia una colec­

ción de siete tablas, procedentes de los árboles que se 
crian en la jurisdicción de Tolosa, ocho mas de los que 
[iroduce el término de Legarra, y dos trozas de roble y 
haya de las cercanías de Oñato. Parece que se ha re­
galado esta série á la escuela especia! de ingenieros de 
montes.

De la provincia de Huesca ha presentado don José 
Ventura^ un aro de abeto, al parecer pinabete, cuyo diá­
metro mide 45; don Francisco Monfort dos tablas 
de madera de olivo, do Torrente del Ginca y dos de 
nogal del pueblo de Quintana.

Do la provincia de Jaén ha espuesto el alcalde do 
Cazorla una colección de maderas, compuesta de 38 
ejemplares y recolectada en los montes que el Estado 
posee en aiiuclla jurisdicción. Ha de servir esta série 
para aclarar algunas dudas sobre el arce morisco, elces- 
pejon, el enebro morisco, la sabina morisca y el zau- 
gatíllo morisco, plantas introducidas ó descritas por la 
agricultura mauritáníca.

De León ha espuesto la provincia una colección de 
maderas que consta de siete especies, tipos sin duda déla 
Silvia Leonesa. Ha espuesto también la |unta de Agricul­
tura un tablón de nogal cortado en el pueblo de Vilecba, 
que mide 25 piés de largo y 7 de ancho; parece que este 
rey de los tablones se ha cortado de un tronco sin grietas 
ni nudos que medía 85pi6s de iargo¿A cuántas observa­
ciones sobre crecimiento y edad se presta este magnate 
vegetal como le hubiera llamado el inmortal Linneo? Y 
acaso en vez de caer en las manos de un Hartig ó un

tor del instituto provisional de Lérida, y consta de 38 
especies; los ejemplares se hallan duplicados y de cada 
especie hay dos, uno cilindrico y otro en tabla.

De la provincia de Logroño ha remitido la diputación 
provincial, dos muestras de acebo de dos varas de largo 
cada una y dos de avellano de igual largo, cinco mues­
tras de nogal y de roble, una de olmo y dos de cerezo. 
E! pueblo de Girueñas tres muestras de olmo de cinco 
cuartas de largo. Villarcjo una vara de enebro, Santua-

é inalterable. De muchas ruinas hemos visto trozos ri' 
arar perfectamente conservados. ™

Don Benjamin Leclaire, jardinero mayor del real siii, 
de Aranjuez y don Francisco Tliondma han presentad 
diez muestras de maderas, inyectadas por el mélol 
del doctor Boucherie á saber: tres ejemplares de p)á 
taño de Occidente, preparados en la primavera del aññ 
i8o3, uno de tilo común, otro de saucecle Babilonia otro 
do álamo blanco, y cuatro ejemplares de plátano d,. 
Occidente, inyectados también en la primavera de 1856 
De los materiales que el hombre emplea en las cons­
trucciones civiles y navales, no hay ninguno masprecio» 
que la madera, ni mas susceptible de descomposición 
La humedad y los insectos destruyen en algunos meses 
el fruto de un siglo, y cuesta o'tro el llenar lo perl 
dido. Por esta razón desde la mas remota antigüedad 
se ha pensado en resolver el problema de la conser­
vación de las maderas y en convertir en duras las 
blandas. El doctor Boucherie, dirigido por ideas cientí­
ficas ha resuelto indudablemente en Francia este pro­
blema de interés general confirmando su triunfo veinte 
años de esperimentos y un sin número de operaciones. Re­
dúcese este método á introducir en la madera por los con­
ductos déla savia ascedente, un líquido que comuniqueá 
la madera nuevas propiedades. LTiliziise al principio la 
absorción para hacer penetrar en el árbol vivo el liquidn 
conservador, procedimiento simple; pero de difícil apli­
cación á piezas de grandes dimensiones y en terrenos
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lejo un ejemplar de haya. Bañares otro de nogal, Villa- 
nueva uno de fresno, Monte Potuergos encina, Matute 
dos ejemplares de haya, San Millan de la Gogulla acebo, 
Matute y Tovia acebo y Ventrosa una série compuesta 
de cuatro especies.

De Lugo ha presentado don José de Villami! un cuadro 
construido en diferentes maderas y la provincia ha re­
mitido una colección, compuesta de 57 especies, los 
ejemplares están duplicados y uno de ellos se presenta 
labrado en tabla; ademas de servir esta série para ilus­
trar el conocimiento de los montes de Lugo, ha de acla­
rar algunas dudas sobre las maderas, llamaiias xecta, 
sanguiño y lameiron.

De la provincia de Madrid ha remitido el duque de 
Osuna Í6 ejemplares de maderas; don Rafael Padilla dos 
tablones de nogal, cada uno de los cuales tiene 2 varas 
y media de ancho; el pueblo de Ambite, un trozo de 
álamo negro y don Agustín Rianzo un trozo de acacia 
de tres púas.

El profesor de botánica en la universidad central el 
doctor don Miguel Golmeiro, ha presentado un precioso 
ejemplar de la madera procedente del Callitris quadri- 
ta lv is  Ye n t , arar <5 alerce africano. Débense á aquel 
erudito escritor la introducción de esta especie en nues­
tros cultivos y unas investigaciones muy importantes 
sobre la historia de esta madera reputada de incorrupti­
ble si se atiende al buen estado en q̂ ue se llalla la exis­
tente en las catedrales y otros eiiilicios de Górdoba y 
Sevilla. Apréciase mucho en las costas septentrionales 
de Africa y su uso es muy antiguo, pues, en tiempo de

montuosos; pero andando los tiempos, vio M.Boucherie 
que con una débil presión de dos ó tres metros de agua, 
se podria lograr elmismo objeto, bastando que la madera 
estuviese húmeda y penetrada de savia para la introduc­
ción del líquido en los tejidos, pues este sube ponina 
sección transversal del tallo y sale por la opuesta. Los 
ensayos han demostrado que el sulfato de cobre es lasal

« n i n
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que asegura más la conservación de las maderas. En las 
que ha visto el público en la esposicion, se observa (]ue 
la penetración del líquido ha sido completa y se distm- 
guian muybien sustrazas en los anillos de la albura; las 
maderas mas haladles de Aranjuez tenían cierto aspecto 
que recordaba las finas que nos envían de América.

La provincia de Navarra ha remitido poco; pero bueno. 
No ha tenido en este ramo sino tres espositores. S. M. 
la Reina que ha espuesto muestras de las maderas de 
Urbasa, y una colección muy completa de la duela ó 
tablilla de hayá con los instrumentos que se usan en su 
elaboración. Los SS. Mosso, Bezimartea y compañía

ESTIRPADOR, SEÑOR PINAQUY Y COMPAÑÍA.— PAMPLONA.

la ocupación romana, era ya artículo del comercio de 
lujo. A sus tintas vivísimas, á su elegante gateado y á su 
compacta testura reúne una fragancia delicada y agra­
dable; atácanla con dificultad los insectos y aun los 
agentes atmosféricos y por ta-to aparece incorruptible

que con su capital é inteligencia están vivificándola 
producción forestal en los vastos montes del N. de Pam­
plona y particularmente en los bosques de Irati, con­
duciendo grandes maderadas por este rio, por el Aragón 
y el Ebro, han presentado una colección más industrial
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(iue cienlíílca; pero notabilísima por la calidad de los pro­
ductos: redúcese á dos discos frescos de pinabete de 
Irali á otros dos discos secos, y á tres troncos frescos de 
liava (le Irati que son las dos especies que constituyen el 
viiélo de aquellos frondosos bosques. Remitieron ademas 
un disco de roble de Oroz-betulú, cuyo diámetro pasa 
(id metro, igual sino superior al de Hamburgo y partido 
en cuatro cachos. También presentaron nos troncos 
descortezados de tilo procedentes de Artozqui. Don Fran­
cisco Dologaray ha espuesto una colección de labias de 
nogal, cerezo, manzano, roble y castaño.

organográíica de las maderas, el ensayo que sobre las 
encinas de España han publicado don Miguel Colraeiro 
y don Estébaii Boutelou.

De Santander el territorio conocido con el nombre de 
la Llábana, célebre por sus robles y alcornoques, ha 
estado representado dignamente en la esposicion, gracias 
al celo de la sociedad económica establecida en Potes 
y que con tanto acierto dirige don Matías Lamadrid. 
A d 13 muestras asciende esta serie, siendo notable entre 
otros muchos objetos, dos verrugas de nogal, recogidas 
á orillas del rio Quibresa y artículo hoy del comercio de
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De Ooiedo lia espuesto la provincia una colección 
compuesta de especies. El estudio organográfico de 
"Sta série ha de contribuir muciio á los progresos cion- 
lificos; nólanse en ella especies exóticas, como el álamo 
io Hudson, el níspero del Japón, el abeto y otras m u- 
cíias, se ve uniformidad en el crecimiento y mucha 
limpieza en la madera.

De Patencia lia remitido la provincia una colección, 
compuesta de 3 especies, tipos sin duda de los montes 
lue pueblan las regiones septenlrionaies'de aquella par­
le del territorio.

De Pontevedra ha remitido una colección de maderas, 
que consta de 64 especies, presentando de cada ejemplar 
una muestra tabular. Ha de ser muy útil esta colección 
pamíijar los límites de las acciones azórica ú oceánica 
‘níacosta occidental de España.

De Salamanca han presentado algunas muestras de 
maderas el duque de Gor y el marqués de Castellanos: 
‘limpiares muy útiles para completar con la descripción

csportacion. Hallábase indicado en esta colección el mon­
te y el pueblo en que se lian recogido los ejemplares, 
lo cual es muy útil para los naturalistas y los consumi­
dores.

La provincia de Sevilla lia remitido una colección, 
compuesta de 25 ejemplares y formada por el comisa­
rio íie montes don Felipe Bemiejo y Cortés, un trozo de 
bambú aclimatado por don Francisco Abuarrea, otro de 
brezo purpúreo de grandes dimensiones por don José ' 
María Ibarra, y otras varias muestras de maderas.

.Sono lia enviado una colección de discos con la altura 
de 12 y 14 pulgadas, y cuñas de un metro de longitud. 
El marqués de Viluma, la duquesa de Gor, el conde de 
Gomera y algunos pueblos de la provincia, han contri­
buido á formar esta série, que recordaba las que Austria 
suele presentar en sus esposiciones: la completaban 
varios productos elaborados, como aros para cedazos y 
gamellas para limpiar cacao.

De Teruel ha venido una colección de 10 muestras de

maderas; debe servir para ilustrar el estudio de los pinos 
que pueblan esta parte del sistema ibérico.

De Valencia ha remitido don Juan Bautista Berenguer 
y Bondahi, madera de bambú, caña brava asiática, cul­
tivada ya en nuestras costas de Levante y Mediodía. Y 
don José Pezcueta, director del jardín botánico de aquella 
ciudad ha enviado 110 muestras de tnaderas, indígenas- 
en su mayor parte y por tanto de una grande importancia 
para el estudio organográfico y para el porvenir de nues­
tros plantíos.

Vizcaya ha sido representada dignamente por el pro­
fesor de historia natural, clon Fernando Mieg, á cuyo 
celo se debe lina colección compuesta de 46 ejempiarés 
muy bien determinados; es notable en ella el helécho 
Woodnardia ra(Iicans,Linn, característico también de 
algunas regiones de Canarias.

De Zamora ha presentado el duque de Paslrana, una 
colección de maderas labradas, que consta de 5 especies 
y don Andrés Perez Cardenal una série compuesta de 6.

Zaragozaha. espuesto 51 ejemplares duplicados pro­
cedentes de las especies leñosas que se crian y cultivan 
en las afortunadas riberas de1 Canal imperial'; hállanse 
en ella representante do todas las especies cultivadas 
desde el establecimiento de los plantíos y de algunas in­
troducidas por su actual director don 'José Valliere y 
Escartin, á cuya diligencia se debe la formación de está 
série. Los pedazos son cilindricos y terminados en pun­
ta de flauta. Podrá estiuiiar.se detenidamente osla coIcct 
cbn, porque parece que so lia regalado á la escuela de 
Yüiaviciosa. Va acompañada de una memoria muy ins­
tructiva sobre e! cultivo, crecimiento y uso de cada espe­
cie. También de Zaragoza lia acudido don Sebastian Pe­
ralta, presentando iin tronco de sabina albar criada en 
el término de Monegrillo.

Finalmente al patriotismo de don José Diaz Argüelle.s, 
digno director de Ultramar, se debe que liayan figura­
do en la esposicion algunos productos de las islas Fili­
pinas y de Fernando Poo, cuyas maderas tanto lucieron 
en la esposicion de Londres.

Las colecciones de maderas eran en general no solo 
ricas, sino instructivas; La esposicion ha manifestado 
los medios de variar los concursos de productos leño­
sos y evitar por consiguiente la monotonía, que suele 
observarse en ellos. Ha habido colecciones de todas 
formas; solo lian faltado las que se hacen al modo de 
biblioteca y las de discos pequeños con charnelas. El 
objeto era enteramente nuevo; el estudio de este inmenso 
material nos revelará lo que tenemos, lo que debemos 
fomentar y !o que podemos esperar de las esposiciones 
ulteriores.

CARBO>'ES.

S. M. la Reina ha presentado una colección ue car-
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arrayan, madroño, adelfa, agnocasLo, olmo y otras. 
De la provincia de Cuenca ha espuesto don José Maria 
Moraleda y Espinosa un canastillo con carbón de carras­
ca. La provincia de Guipúzcoa lia presentado una colec­
ción de carbones, de los montes de Legama. De Logro­
ño lia remitido la provincia unas muestras de carbones

ff
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procedentes de la mesa real de Urbasa y 
■ 'Jann hornos de fundición de la fábrica

Pedro de Araya.
’̂ Positfi de ingenieros de montes, que fue el único 
!j| (jg carbones vegetales en la esposicion univer- 
l̂ ij donde remitió 63 muestras, preparadas con 
Bicggg i^oniferas, rosáceas, salicíneas, cupiilíferas, ul- 

ha presentado en la agrícola dcMa- 
p®®Pccies, procedentes: de Madrid 4; Cádiz 15,

' P>ranada 3; Baleares 9; Avila 8; Málaga 6; Gua-

dalajara 1: Cuenca 4; Lérida 10; Toledo 4; Asturias 4; 
Alicante 1; Tarragona 1; Murcia 4; Santander 5; Navar­
ra 2; Zaragoza 3; Badajoz 1; Burgos 2; Salamanca 1; 
Teruel 5; y Yalladolid 6.

Ademas la provincia de Castellón de la Plana ha pre­
sentado cariion de encina y de matiza. De la provincia 
de Ciudad-Real ha espuesto don Juan Alvarez Guerra 
carbón para la fabricación de la pólvora. El instituto de 
Córdoba ha presentado 22 muestras de carbón, á saber: 
19 de especies espontáneas como sanguino, lentisco,

De Pontevedra ha presentado la provincia carbón de 
roble. De Salamanca el duque de Gor ha remitirlo car­
bón de encina, y el marqués de Castellanos lia presenta­
do carbón de enebro. De Vizcaya lia expuesto carbones 
de madroño, de haya y de roble el profesor don Fernan­
do Mieg.

ciscos.

El cuerpo de ingenieros de montes ha presentado 39
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especies de ciscos ó picones esto es 32 mas que los que 
remitió ú la esposicion universal de París. Parece que 
corresponden á las provincias siguientes: Cádiz 14; 
Jaca i ;  Granada 2 ; Cuenca 3; Lérida 10, Tarragona 1; 
Burgos 2; Salamajica 1; y Valladolid 2.

El instituto de Cordol)a lia espuesto 16 muestras de 
picones, elaborados al efecto y procedentes de jara, es­
tepa, hoargarzo negro, sanguino, lentisco, cornicabra, 
lioargarzoblanco, brezo, madroño, dusillo, orujo,ace- 
buclie, encina, coscoja, alcornoque, pino y escama de 
pina. De Logroño ha remitido la provincia unas mues­
tras de cisco y de Saíomanetz ha presentatlo el Marqués 
de Castellanos cisco de enebro.

COIITEZAS.

CEMZAS.

El cuerpo de ingenieros' de montes ha presentado 81 
muestras de cenizas, procedentes de: Cádiz 27; Jaén 3; 
Sevilla 2 ; Cuenca 3 ; Lérida 11 ; Tarragona 3; Murcia 
23; Córdoba 3 ; Burgos 2 ; Salamanca 1; Valladolid 3; 
Alicante 1; Granada 2.

De Alicants ha expuesto don JaimeVicente Sausann 
sosa en yerba de Elche y en piedra, don Manuel Jaén 
barrilla'en yerba de Elche y en piedra. El conde de 
Santa Clara barrilla en rama. De Jaén ha espuesto don 
José María de Palacio, ceni/as de lentisco obtenidas en 
la dehesa de Jocanar y aiilicadas á la fabricación de! 
jabón blando. De Logroño ha remitido la proviiicia, ce-
■ II.7 .IC. .la coirnlanínc aiK'lnii v li.'ivn hi> l:i rimvIlH îu dl>.nizas de sarmientos, encina y baya. De la provincia de 
Madrid ha espuesto don llamón Tolosa, de Valdemoro. 
un cajón de cenizas. Déla provincia de J/urc¿a ha pre­
sentado don Lorenzo Carrasco tres sacos de cenizas 
procedentes de otras tantas salsoláceas y don Pedro 
Egea barrilla lina acaso cultivada. De la provincia de 
Toledo ha presentado barrilla ó salicon de Tembleque 
don Manuel Adoración de Ocboa.

PRODUCTOS SEGUNDARIOS.

p.vsro.s.

El desden conque en España se mira el aprovecha­
miento de los pastos, ha sillo sin duda la causa de la es­
casez de plantas de prados, que se lia notailo en la es­
posicion. Sin embargo, de la provincia de León ha es- 
puesto don Bonifacio de Viedma una colección de plantas 
pratenses, compuesta de 2b especies leguminosas y 33 
gramíneas.

De la provincia de ü/adridlian expuesto donBalbino 
Cortés un herbario de ia Flora alpina y de los jardines 
de Madrid, donde hay muchas especies pratenses, y de 
Toledo ha presentado don Juan Antonio Gallardo un ca­
jón con Ileo de prados, y otro_ con yerba de Guinea, 
cultivados en sus posesiones situadas en las cercanías 
de aquella ciudad.

El cuerpo de ingenieros de montes, ha presentado una 
rica colección de cortezas, liabieudo remitido: Madrid 3; 
Cádiz 8; Gerona 2; Jaén 6; Baleares 2 ; Avila 5 ; Segor 
via 1; Málaga 1; Lérida 11; Toledo 2 ; Tarragona 2; 
Cáceles 4; Navarra 4; Córdoba 1; Badajoz 1; Salaman­
ca 1; Orense 1; v Valladolid 4.

De las islas Baleares se lia presentado una colección' 
de cortezas. De la provincia de Burgos, ha espuesto don 
Ambrosio Peña, corteza de encina, y el ayuntamiento de 
Salas (le los Infantes, corteza de retama. De la provin­
cia de Gerona, ba espuesto corteza de acebo, don José 
Cordercli. De Guadalajara, ha remitido la provincia una 
colección de cascas de pino, roble y alcornoque, proce­
dente de Budia. La provincia de Guijiúzcoa lia presen­
tado cortezas curtientes, procedentes de los montes de 
Arendaniie. De la provincia de Jaén, lia espuesto el al­
calde de Cazorla, corteza curtiente de pino carrasco. 
De la provincia de León, lia espuesto don Valentín Fer­
nandez de Ponferrada, dos libras de corteza de roble y 
otras dos de encina, y don Estélian Manuel Moran , cor­
tezas de roble y encina. De la provincia de T^ogroño, ha 
remitido algunas cortezas la diputación provincial. Do la 
provincia de Lugo, ha presentado una colección de cor­
tezas el ayuntamiento de Chantada. De Orense, ha re­
mitido la provincia corteza de ahncx. De Pontevedra, ha 
presentado la provincia corlezas de roble y aliso.

Sin el celo é inteligencia de don Andrés Arango, la 
liermosa isla de Cuba, con sus olorosos cedros y cor- 
liulentüs caobos, con sus grandiosos é imponentes vege­
tales, no hubiera ligurado eti la esposicion; pero afor- 
Innadamcnte se ha visto una muestra de sus riquezas 
en la blanquísima daguilla. Lagetla linlearia,iüss, cuyo 
líber, parecido al encaje, so usa para cordelería y otras 
manufacturas.

De Vizcaya, ba remitido también el ingeniero de 
montes, don Lucas Ulazahal, una colección de libras es- 
traidas de la adelfilla, ó sea del dapline laureola. -

zo de brea. De la provincia de Jaén , ha espuesto el al­
calde de Cazorla, lirea del pino salgareño, brea (leí [iíd„ 
negral, goma de guindo, de cerezo y de ciruelo, be ||, 
provincia de Lérida, don Ramón Ignacio Gali, pez ne­
gra, del término de Tigols.

PLA.NTAS MENUDAS.

conciios.

HENOS.

S. M. la Reina lia presentado dos manojos de heno 
de graitiíneas, procedente de los reales bosques del Es­
corial. Déla provincia de Lugoha. espucstoheno don Jo­
sé Jorce de la Peña; de la de Madrid lia presentado don 
CristóVal Ferriz heno de alfalfa.

FRUTOS.

Los frutos, queconstituyen la montanera lian estado 
muy escasos en la esposicion, lo cual no debe sorpren­
der, atendiendo á la estación, pues, sabido es que 
hasta S. Miguel no madura la bellota en las provincias 
del S. O. Sin embargo hemos visto dos muestras de 
bellotas gruesas y puntiagudas de las reales dehesas 
de los Guadalupes, otras dos gruesas y aovadas de la 
real dehesa del Espadañal, otras medianas y puntiagu­
das del roble dulce de la real Casa de Campo y otras 
¡luntiagadas de Valencia. S. M. la Reina iia presentado 
66 muestras de semillas de árboles y arbustos procíí- 
dcnlesdel real sitio de Aranjuez, lascuales se lian distri­
buido entre los cultivadores deseosos de fomentar el im­
portante ramo do arbolados.

El cuerpo de ingenieros de montes ha presentado otra 
colección de frutos procedentes de las provincias si­
guientes : Gerona 4 ; Jaén 4; Baleares 29; Coruña o; 
Segovia 2 ; Málaga b ; Guadalajara 5 ; Cuenca 3; Tarra­
gona 10 ; Zaragoza o ; Córdoba 1; Orense 4 ; Teruel 1; 
Valladolid 3. Es lástima que no baya podido presentar 
una Monografía como la que del género Quercus formó 
el ingeniero don Estéban Boutelou y remitió aqueljeuer- 
po á la esposicion de París; reducíase esta a 3b cua-

Este ramo ha sido uno de los mas ricos de la esposi­
cion ; su estudio traspasaría los limites de un artículo. 
La industria del corcho se aumenta diariamente, y re­
clama ya una Monografía en que se lije el porvenir de 
esta riqueza de un modo racional y cienlííico.

El cuer[io iie ingenieros de montes, ha presentado una 
variada colección de corchos, á saber: de Jaén 1; de Má­
laga 2; de Sevilla 1; de Toledo 1; de Santander 13; de 
Cáceres 1; de Córdoba 2; de Badajoz 7 y de Salamanca 1.

De la provincia de Badajoz , ha presentado don José 
María Clurós, unos ejemplares de corcho cocido, don 
Miguel de Marcos, tres ejemplares de corclio del pueblo 
(le Jerez de los Caballeros, y don Juan Alvarez de Hita, 
tapones y trozos de corchos elaborados. De la provincia 
de Cáceres, lian presentado, don Francisco y don Juan 
Gualberto, herederos de don Roque López y Montene­
gro , siete piezas de corcho, procedentes de ia dehesa de 
Castellanos, y don José Diaz Agero, una colección do 
corchos de tres calidades; la primera se presenta en cua­
dros para (apones, y la segunda y tercera en panes. 
También de Extremadura ha espuesto don José Marli- 
nez de S. Marlin, treinta y dos muestras de corcho en 
tablas, y varias clases de lapniies , todo del pueblo de 
Burguilios, El instilulo de Córdoba, lia presentado tres 
clases: cas(]uizo, segundero y bornizo, originarios de 
Hornachuelos. Dt! la provincia de Gerona, lia espuesto 
don Bartolomé Gorgot, del partido de Figueras, una 
caja de corclio con muestras de tapones trabajados á cu­
chillo; don Jaime Turniol, tapones labrados á cucinllo, 
(Ion Francisco Javier Fonolleras, una pana de corcho en 
b ru to , un cuadro do corcho, con corcho elaborado y ta­
pones , y el martjués de Davalillo, un cuadro con corcho 
labrado'á cticliillo: cuadro con cristal y marco dorado, 
donde se ven las armas españolas, con una orla de flores 
un ángel y otros objetos trazados en corcho, por don 
Jaime Turniol.

De la provincia de Murcia, ba presentado don Juan 
Guinart tres piezas de corclio.

De la provincia de Salamanca, iia espuesto una col­
mena de corcho, don Luis Manzano.

De Santander, la sociedad económica de Potes ba 
presentado veintidós muestras de corcho de la Liébana, 
panes de catorce, trece, séis y cuatro pies de largo, con 
anchos de seis, cuatro y dos pies, ya natural, ya coci­
do , tafias, rodanas, tapones, pulidores y suelos.

De Toledo y Zam ora, lian remitido las respectivas 
provincias, corchos sin labrar.

dros de fondo, y cada uno de ellos contenia un ramo 
con fruto de una especie ó variedad.

De la Isla de Cuba ha presentado D. Andrés Arango 
lindísimas vasijas, hechas con el pericarpio leñoso de 
la Güira Criolla, Crescentia cucurbilina y con el de! 
Arbol de las cabalazas,Cresceníia Cujete.

El instituto de C(ír(ío6o presentó siete muestras de 
frutos originarios de Córdoba y Escalonias llamando la 
atención las avellanas de secano y de regadío. De lluel- 
va ha espuesto la provincia pinas comunes del pueblo 
de Aljaraque.

De las plantas que se recogen en los montes como pri­
mera materia, han venido muchas á la esposicion; sin 
embargo, hay algunas que deben considerarse como re­
sultado del cultivo, pero que no lian de poderse distin- 
guir por falta de dalos.

Tai se observa especialmente en las plantas medicina­
les, de las cuales se han presentado varias colecciones.

De la provincia de Albacete, lia espuesto el alcalde de 
Cotillos, una colección de plantas medicinales, recolec­
tada por don Francisco Mora, y don Lucas Cuenca, la 
cual consta de ciento cincuenta y cinco especies. De Ba­
dajos, doti José María Claros, lia espuesto dos cajones 
que contienen thlaspi blanco, y tblaspi encarnado. Do 
la provincia de Burgos, lia presentado la ciudad de Frias 
una colección de quince muestras de plantas medicina­
les. De Cuenca, han espuesto salvia, la provincia y don 
José María Moraieda y Espinosa. De tíuocía/ajara, don 
Diego María Toledano, ba presentado once plantas cur­
tientes y medicinales; don.Fernando Sepúlveda, diezY 
nueve plantas medicinales, y la provincia algunas mués' 
Iras. La provincia de Huesca, lia espuesto una colección 
de plantas medicinales del Pirineo, compuesta de treinta 
y nueve especies. De Lérida, ha presentado don Pedro 
Fontseré, cuarenta y cuatro especies medicinales. De 
León, ha remitido don Bonifacio de Viedma, ciento 
cuarenta y tres cuadros de plantas medicinales, y don 
G. F. Merino é liijo, cincuenta sacos de plantas medici­
nales de aquella provincia, y cuarenta y ocho tarros de 
á libra con estrados también de plantas medicinales, De 
Logroño, ha remitido la provincia una colección de plan­
tas medicinales, compuesta de trece especies, don Vi­
cente Martínez, otra colección que consta de tres espe­
cies. De Lugo-, lia remitido la provincia un lierbariode 
veinticinco especies de plantas medicinales. De la pro­
vincia de Madrid, ha presentado un cajón de salvia don 
Julián Belió. De Salamanca se ha espuesto manzanilla. 
De Santander, la sociedad económica de Potes, lia re­
mitido diez y odio especies de plantas medicinales liíl 
territorio de la Liébana. De la provincia de T cm ib  
remitido Aicañiz un lierbario de cien plantas. De Zamo­
ra , ha presentado don Andrés Perez Cardenal, un caic® 
(le espliego silvestre. De Zaragoza, ba remitido non 
Florencio Bailarín y Causada, catedrático do hislor» 
natura! en atjuellauniversidad, treinta y siete mueste 
de plantas medicinales, don Anlolin Ancboriz de Tarazo- 
na, salvia de Moncayo, y don José San Gil de Borja, sal­
via y espliego.

El aprovechamiento de la raiz de regaliz glyc^rrm 
glabra, limitado poco lia á las orillas del Ebro como ar* 
líenlo de esportacion á Francia, iia tomado mucho incre­
mento desde que los anglo-arnericanos emplan su es- 
Iracto para preparar el tabaco que mastican. Asi es que 
S. M. la Reina lia espuesto raíz de regaliz, procedente 
de los sotos situados en las orillas def Jarama y Te|C- 
/liara ha remitido un manojo de raiz. De la 
de Jaén lia espuesto don José María de Palacio raiíé 
regaliz, muy abiimlanle en las tierras del esposiWr. 
situadas en E'speluy. De la de Logroño ha presentado W 
Ildefonso Zubias, (ie Agoncillo y ademas la prnvinM 
De la de Murcia la ha presentado el Vizconde de Huerca- 
De la de Sevilla se ha espuesto de las tierras dedou 
José María Benjumea. De la de Toledo los SS. Gaut 
hermanos, raiz de regaliz de superior calidad. De 
dolid ha espuesto regaliz el alcalde de Rio seco, '  ji'’ 
Zaragoza don Iñigo Ramírez é hijos, de Tausle, regaW 
en especie, en baritas, en pasta y liltrado.

El Gspárto macrochloa tcnacissima, que tanto secni' 
)!ea en la esterería y su pasta en la fabricación 
la abundado mucho en la esposicion. S. M. ia h®’® 
la espuesto esparto de ios cerros, situados á la dere­

cha del rio Jarama. La provincia de Albacete ba pres^
lado uii kilógraino de esparto cocido y otro en

JUCOS.

El cuerpo de ingenieros de montes, ha presentado una 
colección completa de resinas, procediendo los ejempla­
res, de las provincias siguientes : Jaén 4; Segovia 0; 
Málaga 2 ; Guadalajara S; Cuenca 4 ; Lérida 1; Tarrago­
na 2; Burgos 2 y Teruel 2.

De la provincia de Burgos, ha espuesto la Comisión, 
aguarrás y brea ó betún , y don Víctor Chapero, pez y 
alquitrané de Quintanar de la Sierra. La provincia ele 
Castellón d“- la Plana, lia espuesto, brea y alquitrán de 
Vistabella. De ffuelva, iia remitido la provincia, un tro-

De la de Alicante lia espuesto don José Quesada espato 
crudo, curtido, cocido, maciiacado y rastríllenlo  ̂
pueblo de Crevilicnle, don Vicente Martínez del P"®® 
de Almoradis y el ayuntamiento de Monovar 
fuerte. Dala provincia de Cuanca ha remitido don 
Caballero esparto del pueblo de Barajas de Meloen nue 
concepto el mejor y don José María Moraieda y Espino»
Santa Cruz de'Moya. De la provincia de
puesto el ayuntamiento de Fuentidueñas del 
maroma ile'esparto do 130 varas de largo y 
siilio del Canal delsabel 11,cribas, espuertas, esporW^ 
serones y un cubo de pleita. De la provincia dciVurci^  ̂
preseiitaido un haz de esparto don Lorenzo 
mata de atoclia v tres haces de esparto don • ¡^ 
y Fonte. Y de taragoza  ba presentado también ui 
(le esparto don Francisco de Paula Funes.

De la gualda, Beseda Luteola, común en 
campos y que sirve para teñir de amarillo, recorn . 
halier visto muestras esceientes y lozanísimas- 
Islas Baleares, espuesta por la Comisión y por don 
cisco de los Herreros. De Córdoba presentada por ' 
tiluto. De Logroño por la provincia. De Murcia P“
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E L  M U SEO  U N IV E R S A L .

(¡iciedad ecoiuímica. Y de¿»«/a7nünco por la provincia.
■ El zumaque Jihtis coriaria, ya en ram a, ya molido 
<f ha presentado lambieii en la esposicion. Notorios son 
los usos que se liaceii de sus ramas en las fábricas de 
curtidos y conocida la importancia de esta útil produc­
ción en ios mercados públicos para que nos detenga­
mos á hablar de las muestras presciitaíias sobre cuyo 
valor relativo no puede decidirse sino la análisis quími­
ca, De Córdofia ha presentado zumaque molido el ins- 
yiuto de C(3rdoba. De Cuenca también le ha espuesto 
¿nPelegrin Redondo, vecino de Valverde. De Sala­
manca k  ha'prescnlííáo don Raimundo Perez Villevia 
DeSm’/ia “̂e ba visto un hermoso ramo cultivado por 
don Leandro López Avala. Y de Zarap-oia lia remitido 
(ios libras en polvo de n Lorenzo Gumiel vecino del 
Frasno.

De Córdoba ba espuesto el instituto 43 plantas de 
monte.

De f fu e ín o  ha presentado don Pedro Egea, S manojos 
lie barrilla fina.

De Zaragoza ha venido una colección de cañizos, 
junquillo y mimbre fino.

De la provincia de Murcia lia presentado la sociedad 
económica de aquel país, un bote de yesca silvestre.

Don José Martin Liarte, de Arzifcu en Navarra ha 
espuesto 2 cestillos con yesca, acaso procedente de los 
liavales que cubren la mesa real de Urbana y el monte 
lieí Zumbel.

CAZA.

Decaza apenas se ba presentado mas que la colección 
(tel instituto de Córdoba: á saber: tres cabezas de ve­
nado,corzo y cabra moiilí's; tres pieles montadas de me- 
loncilln, gato cerval y jabalí; tres pieles en zurrón de 
lis mismas especies; ocho pieles estendidus de tejón, 
iiDlria, melpníiillo, galo cerval, galo monlés, gineta, 
liebre y conejo, y 25 aves jireparadas, entre las cuales 
íiay una perdiz que acaso sea especie nueva y que está 
(3zada en Adamuz.

PESCA.

De pesca no recordamos haber visto sino las tencas 
TOS que presentó la administración patrimonial del 
real sitio de san Lorenzo.

GUARDEniA FORESTAI..

Este ramo principia á cultivarse cienlilicamente. Hasta 
wra no poseíamos sino los trabajos de don Mariano de 
a Paz Graells y de don Lucas Tornos, pero la e¡5posicion 
crea esperanzas muy lisonjeras.

La escuela especia! de ingenieros de montes, ba pre- 
D̂tado varios dibujos de los insectos que atacan á ios 

artioles forestales, siguiendo el método de Ralzeburg y 
rrcíilicado la copia á la vista do ios cjemfdares. 
pon Fernando Amor y Mayor, profesor de historia 

'8|ural en el inslilulo de Córdoba, lia espuesto una 
'̂ iteccion de muestras de los desastres, que algunos 
‘HMcíos causan en bis maderas, 
fiabia en ella tres trozos de álamo blanco, acometidos 

Wla euryghyrea micons, presentando las galerías de 
«lírvas, los agujeros de salida y los insectos perfec-

Jres corteps vistas por su interior y esterior de un 
raí acometido por un calliílivrrr, observándose en 

, las galerías de las Iiemlirns y los agujeros por 
se escapa el insecto perfecto.
U^mjiIarGs de castaño, atacados por el calUdivm 

l“noí)!íe con las galerías de la larva y los insectos per-

'•‘■ozos de olmo acometidos por la lam prahie- 
insecto que vive sobre él durante los dos 

aros anos después de la corta. En sus cortezas pue- 
«11 Jf galerías de la larvas, huecas y macizadas 
|L , y los escrementos, las celdas de desarro­
llos insectos dispuestos para salir.

^ ^.^i^plares de sanguino atacados por el m is- 
«rtP7 a del olmo, observándose en la madera des- 
^  los galerías de la larva y en la corteza los 

LjiT  salida y los insectos perfectos.
CWsii • descortezado de higuera, y corteza vista 
lilír,' para observar los curiosos trabajos de un
Í7P  pequeñísimo.

tete el de una gruesa rama de olivo acometida 
(1 nf|J| olece, pequeño insecto conocido con
Hiesp de palomilla en Andalucía, en cuyos oli- 
C(fi; grandes destrozos. La madera se baila des- 
t o r r g . p a r t e  para poner al descubierto el sitio 

P°”diente al agujero de entrada do la hembra, la 
rij f i y j f e n  que se fecunda por el niaclio, la gale- 
tetela«7̂  practicada por aquella, las galerías abiertas 
[íiiedg ' r̂vas y las celdas del desarrollo. En la corteza 

''erse los agujeros por donde se escapa la nueva
lii

poóej,̂  de fresno con su corteza levantada para 
D̂ero V trabajos de un insecto del mismo

^ifisti observado M. Perris el admira-
5iisdg.,p ° .uoláiiico de algunas especies para ejercer 

rozos en árboles de la misma familia, aimqiie

tan distintos a! parecer. Acompaña á estas muestras el 
insecto perfecto.

Había dos muestras de olmo, atacados por el scolytus 
Pigmaeus, .especie que causa en pocos años la muerte 
de un gran número de árboles de nuestros paseos. En 
las cortezas desprendidas por sustrabaj(.s, pueden ver­
se la galería ovífera, las de la larva, y los insectos per­
fectos, y en su parte esterior los agujeros por (ionde es­
tos se escapan. Los ejemplares proceden de tino de los 
ocho olmos que en Córdoba, en el paseo de la Agricul­
tura, aparecieron hace cuatro años despojados de su 
corteza, y por consiguiente muertos. Temeroso el señor 
Amor de que el mal se propagase á los árboles, sobre 
todo á los mas viejos y empobrecidos, aconsejó á las aii- 
loridades municipales se procediese á poner'coto á esta 
plaga procurando dar vida ú los árboles, por medio, en­
tre otros, de una poda racional. El mal se corló sin que 
desde la siguiente primavera se bavu vuelto á ver un pió 
acometido.

Dos muestras de lentisco con el f-inarilon seccanta- 
tum , insecto atacador que polula en el ramaje de este 
arbusto.

Dos cortezas do! pino piñonero, desprendidas por ios 
trabajos del hylargus piniperda, y vistos por su es­
terior para observar los agujeros de entrada y salida, y 
por el interior para poner al descubierto los egujeros de 
respiraeion, las celdas dei desarrollo, y les insectos per­
fectos.

Se veian dos maderas (Ip lentisco ocometidas*por el 
apate capncina, y presentando los agujeros y galerías, 
asi como el insecto perfecto.

Había un trozo de una silla de castaño destruida por 
e! slromatium slrepcs, que abunda en los edificios de 
Córdoba, ocasionando graves daños. Se veian en él las 
profundas galerías practicadas por la larva, y también 
el insecto perfecto.

^Se encontraban laminen en esto cuadro, la albura, 
leño y cortezas dei algarrobo, acometidos jior un apate. 
La primera surcada en todas direcciones, con galerías 
macizadas por el detritus, el segundo intacto, y las úl­
timas con los agujeros do entrada y salida. Al lado se 
veia el insecto.

Eslaba ja  corteza dei pino piñonero, desprendida por 
los trabajos del hylurgus llgmperda. Este ejemplar, 
ademas de poner de manifiesto sus galerías, celda y agu­
jero de entrada.y salida, demuestra comparado con los 
otros ejemplares de pino piñonero, que, si bien hay tina 
completa igualdad en ios trabajos practicados por indi­
viduos de una misma especie, aparecen ya aquellos algo 
distintos cuando lo son por los de diferentes especies de 
un género.

Finalmente, cerraba esta colección el ioncornio, lla­
mado hommaiicherus fieros, que vive sobre las enci­
nas, causando grandes deslroí’os en su madera.

CONSTRCCCICN FORESTAL.

Poco se ha presentado de este ramo tan importante en 
todos los países; sin embargo, no lia estado vacia'esla 
clase del concurso, gracias al ingeniero de montes, don 
Ignacio Macias de Árévalo, profesor de la escuela espe­
cial del cuerpo, que ha presentado un proyecto de una 
casa de guarda.

En Jas ricas y metódicas colecciones de los productos 
forestales, se ven los resultados de esfuerzos perseve­
rantes , se conocen ios recursos naturales del país, y se 
confirman la conveniencia y posibilidad de establecer en 
España una esposicion permanente, ó sea un museo da- 
sonómíco.

MATERIAL AGRICOLA.

Al liaber de reseñar los aperos, que constituyen el 
materia] de la labranza, haremos á vuela pluma, el 
examen de los instrumentos que sirven para preparar las 
tierras, sembrar las simientes, recolectar los productos 
y preparar los alimentos y los piensos.

Las máquinas agronómicas, que conforme (i las pres­
cripciones del programa, lian figurado en la Montaña dol 
Príncipe Pío, eran invento.s de españoles, ó introduecio- 
iios del eslranjero. La mayoría de las imiovaciones des­
cubren por desgracia mas imaginación que conocimiei,- 
tos en mecánica; pero este Ix’clio, lejos de deponer del 
grado de cultura á que lia llegado el país, manifiesta 
vivo y ardienté deseo por conseguir la reformas geopó- 
nicas, ocúltese como quiera el progreso, que siempre se 
hará á_sí mismo traición. El número de los instrumentos 
estríiiijeros era considerable, y no corlo el de los espo- 
sitores, que han visto funcionar eii Alemania é Inglater­
ra , en Francia ó en América, los aperos que ellos mis­
mos usan en sus tierras.

Vimos representados en la esposicion, á lo que nos 
acordamos en este instante, los aperos de Alava'y Bur­
gos , de Cáceres y Guipúzcoa, de Huesca y Jaén, do Lé­
rida y Madrid, d'e Murcia y Navarra, de Oviedo y Pon­
tevedra, de Salamanca y Sevilla, de Valencia y Vizcaya, 
y de Zamora y Zaragoza. Los instrumentos estaban 
generalmente fcien construidos, y por punto general 
puede afirmarse que )a tenemos algunos fabricantes in­
teligentes y curiosos. Dios nos libre de dar la voz de

descanso. España, como su modelo habitual Francia, 
dista mucho en este ramo de la poderosa Albion. El ju ­
rado (le la esposicion universal de París, sentía honda- 
mente este atraso; la mecánica agrícola se ejerce casi 
esclusivamente en España y Francia por simples car­
reteros de aldea. Inglaterra, es de seguro la nación mas 
adelantada en el ramo de máquinas agrícolas; hay ya 
en ella una verdadera fabricación con su cortejo de in­
genieros, obreros y capital. La Memoria redactada por 
M. Molí sobre los iiistrumentos agrícolas, presentados 
en la esposicion universal de Londres, da á conocer los 
progresos de la industria inglesa; pero prefiriéndose en 
el Reino-Unido la perfección á la baratura por efecto de 
la concentración del dinero y de la organización de la 
propiedad territorial, encuentra el continente en esto 
leclio un obstáculo casi insuperable para generalízal­
os instrumentos ingleses. Comutiícanse sin embargo el 

(;spírilu, y todo el mundo desea sustituir al brazo la 
hierza de los ganados, ó los agentes inanimados : agua, 
viento y vapor. Escocia y América realizan con la in­
vención déla segadora, un jiensamíenlo de la antigua 
Roma, y en pocos añfjs la generalizan á cientos; admi­
ran los saiiios del continente europeo este descubrimien­
to , pero los labradores permanecen casi sordos á la voz 
de la mejora.

¿Debe, pues, chocar que la Montaña del Príncipe Pió 
no baya vencido al campo esperimental de Trappes? Las 
galerías de la izquierda lian sido en nuestro concepto, 
mas que alardes de genio é invención, series de datos 
y de estudios; mas que concurso, esp(5sicíon; mas que 
juegos olímpicos, uii museo agronómico ; allí se ba visto 
que es rqas numerosa de lo que generalmente se creiii 
la variedad de formasen los aperos españoles. Allí se lian 
cxaminado_ los instrumentos de muchas localidades, y 
allí se ha visto, en fin, que si el labrador español no estii 
todavía al nivel de la ciencia, busca las máquinas é ins­
trumentos que á igualdad de trabajo den mayor resulta­
do. Siga el gobierno ilustrando á la clase agrícola, con 
escuelas, manuales y esposiciones, fomente la produc- 
ctón rural, y los-errores y la ignorancia desaparecerán 
bien pronto de los métodos agrícolas.

MODELOS.

Los modelos de instrumentos presentados están tos­
camente ejecutados y la mayor parte sin escala, de mo­
do que solo pueden servir de recuerdo á los ([iie hayan 
visto los objetos que representan, pero de ningiiii modo 
para que los Ijerroros, carreteros ó fabricantes bagan 
otros en grande. Este vacío, estaba lleno, en parte y se 
llenará completamente por el gobierno. La escuela de 
Viilaviciosa presentó una hermosa colección de modelos 
en real, conslriiida por el cerrajero de la casa real Don 
Laureano Vanees bajo la dirección del cuerpo de inge­
nieros de montes y la escuela de la Flamenca ba estable­
cido un taller de modelos para la enseñanza de. los 
alumnos y para que se jironagucn en el país á manera 
de 1o que se practica en Holieiibeim: parece que se han 
fabricado ya algunos y es sensible que por ser todavía 
en corto número no se lia\ an presentado al público.

ARADOS.

En esta clase se han expuesto en la esposicion ejem­
plares de l(>s arados que se usan e,n España y de los que 
deben sustituirlos. Seria imposible, sin formar un tomo 
abultado, el describir todos ellos. Las cifras, obtenidas 
en los ensayos, que practicó el jurado, ilustrarán masé 
los labradores que la minucio.si'dad de los (kstalles.

La colección de arados ha sido una d(; las mas com­
pletas. Estaban el de Ransomes, el de Hallieé, los seis 
do Grigson, el americano, etc. etc. estaban los comu­
nes de Castilla, los garavatos de Valencia, el de Asen- 
sio, el de Reinoso, e! de Zayas, el de Jijón , el de Jaén 
el de Regás, el andaluz, el (leviolin de Madrid , y casi 
todos los que se emplean en España. Esta serie com­
prueba la Icntitiul, con que camina la verdafl y el es­
tudio de sus formas, comparado con el conocimiento 
del clima y las costumbres, csplica la preferencia, que 
se da á los arados sencillos, que pudieran llamarse pri­
mitivos y al mismo tiempo la repugnancia que se ma­
nifiesta en adoptar los complicados, los que se miran 
con razón como instrumentos perfeccionados, puesto 
que llenan mejor las condiciones de. una buena labor. 
Dominaban los arados tinioneros, que son los espafio- 
lesy proceden del egipcio, compuesto de limón, cama, 
reja y esteva y el cual se ve en las medallas y en los 
moniimentos antiguos. Igual era el arado de Hesiodo é 
idénticos los de las urnas funerarias etruscas de las 
cuales según Winckel, se representa el combate del ate­
niense Eeetleo con los persas Los galos modificaron el 
arado egipcio añadiéndole la reja de hierro y la.s oreje­
ras; también inventaron el arado compuesto ó do rue­
das, que importado por los Ambrones en el Norte de Ita­
lia, fue descrito por el inmortal autor de las Geórgicas, 
y CUYOS comentadores han confundido casi siempre con 
el arado romano, procedente de los etruscos, araíor 
drvscus anaiherna cerevi. La rutina se apoya en un di­
cho de Catón, el labrador mas respetado y el mejor de 
su siglo. «No cambies tu arado» pero en el «Snlco rario
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■M ares», Sulco signilica labor, pues los autores latinos 
empleaban las espresiones secundo, tertio sulco para 
decir segunda, tercera labor (•.Labra pues, según Catón, 
eon surcos iguales y ¿ la misma profundidad. »

¿Se conseguirá este resultado con el arado timonero, 
que ara y no labra? Quedan con él sin .mullir lomos de 
un pié de ancho próximamente, la grama recalcada pa­
ra brotar con mas fuerza, las caballerías aprisionadas 
en el timón, aumentada la resistencia con las orejeras 
y embarazado el gañan con la abijada. Pero afortunada­
mente hállanse vencidos todos estos inconvenientes en 
los arados de verterá y de timón partido, generalizados 
por Europa y el Norte de América.

¿Pero de estos ha triunfado alguno en la esposicion 
hasta el punto de recomen 'ar su adopción á nuestros

TllAHIt.LA, SKNÜa l’IXAQCY. —  l’AMl’l.OXA.

lis preciso tener varios arados en una misma posesión. 
Las necesidades han dictado á los hombres en todos 
tiempos y países diferentes modos de obrar. De aquí la 
variedad de arados, de aquí la diversidad de opiniones y 
de aquí la razón y sin razón de todos.

La esiwsicion ha presentado materiales preciosos para 
la historia de las mejoras del arado en España.

Según dice don Estéban Boutelou, en su tratado del 
cultivo de la vid en Jerez y Sanlúcar de Barramcda es­
crito á principios de este siglo, los sanluquoños usaron 
antiguamente las charrúas francesas, tiradas por dos 
pares de bueyes para preparar los terrenos, que des­
tinaban á plantación de viñedos, los que aun conservan 
el nombre de chárruados y se reconocen por las piedras

vanteydon Ensebio Bardají, en eí año de ISIS trajoá 
sus posesiones delluete el arado del Piamontc.

i^ \

íiy/.rr.̂
ini,.\I)UR ÜK GUADAÑAS, SEÑÜK I'IXAQUV Y 

COMPAÑÍA.— PAMPLOXA.

labradores? í.a bomladdel arado depende del clima, y 
sobre todo del estado higrométrico del aire y de las 
tierras, estudie el labrador su olicio por principios y 
acomode los terrenos de la mecánica á las circunstan­
cias de la localidad. En todas partes el labrador desea 
conseguir por el trabajo y el tiro de los ganados que el 
arado levanto, desraenuze y revuelva la tierra con menos 
tiempo y con menos gasto que si tuviera que labrar á 
brazo; pero para conseguir este objeto tiene que atender 
á la fuerza de sus ganados y á la cohesión de las tierras, 
En los países secos tienen ios buenos campos de pan lle­
var mayor cantidad dearcillapara retener el agua que en 
los húmedos y lluviosos, donde debe predominar la sílice 
para que se evapore el agua sobrante. La resistencia de 
los animales de tiro, suele hallarse en razón inversa del

que todavía quedan en ellos.
Do.spues cíe la paz de 1814, muchos propietarios de

Andalucía ensayaron los arados ingleses. En el ano de
8Ki la junta de Aranceles introduioel arado de Bra- 

ClO “  ,  . o . n  . . . . . .  .•

esfuerzo necesario para preparar estas tierras, pRrqup 
cuando falta la humedad, escasean los pastosyelpieiisf, 
es malo ó muy costoso. En la misma propor.-ion se distní 
nuye el tamaño del arado, se angosta la reja, se achican 
las' orejeras, llegando al caso del arado llamado couírt 
espuesto por don José Oiicino de Muro de Roda en la 
provincia de Huesca, con una simplecuchillaqucreem­
plaza á la reja, dental y orejera de los comunes en e| 
interior de! reino y que está armada con la cama parj 
)oder romper los eriales endurecidos. El arado de Dnrn. 
)asle es uno y sin embargo el que se usa en Tolosa 

París y Lyon' está modificado por el labrador de ca­
da una de estas localidades. Asi se iia visto tarabienen 
la esposicion que en una misma provincia cada distrit-. 
usa de los arados que requieren los distintos término,

¿'tlUdlIQDIfV̂ *'QiiliHul|ilUlAHurji

CULTIVADOR, SEÑOR GAMIZ V ZAVAS.— MADRID. CORTA RAICES, ESCUELA I'R.ACTICA HE 
AGRICULTURA DE ÁLAVA.

El ingenioso artista don Andrés Herrarle, construyó 
't>n 1817 iin arado que, siendo eii sus formas, armadura 
y combinación de fuerzas, semejante al común en Es- 
.paña, tiene sin embargo ciertas modificaciones en su 
¡reja que le dan el carácter de nuevo. Según las pruebas 
•ejecutadas con este arado cerca de Valladolid, y los ensa­
yos hechos en Aravaca en las posesiones de non Ramón 
Ángulo, produce los mas asombrosos efectos, tanto en 
la calidad ó condición de la labor, cuanto en la cantidad 
•de terreno que labra. Comparado este arado con el común, 
•se labra mas de un duplo con él en igualdad de circuns­
tancias sin fatigarse tanto la yunta. Es lastima que no 
se haya presentado en la esposicion el_ modelo de este

La escuela forestaldcVillaviciosa ha espuestoe! arado 
Regás, combinación del de Small y del común en Es­
paña. Fue concebido y ejecutado el año 1818 poro! 
visitador de fábricas de Madrid, don Antonio Regás y 
ensayado con feliz resultado por los SS. duque de Villa- 
herrñosay Bardají y consta de timón, cama, esteva y 
lescuños idénticos á los que se usan generalmente, pero 
leva una vertedera que se une con el denlal en toda su 
ongítud, de modo que principiando desde la punta, va 

insensiblemente elevánilose en altura hasta tocar en la 
g.arganta ó parte curva de la cama, desde cuyo punto 
empieza á separarse y formar la vuelta ó parte curva de 
la vertedera imc va elevando la tierra cuando el arado 
trabaja, y al llegar a cierta altura se desploma y cae por 
sí misma en el fondo del surco, cambiando entk-amente 
de posición. ALlado izquierdo se asegura uiia tabla no 
muy gruesa y de la misma altura que la vertedera, la 
cual se une por abajo ai lado del denlal y por arriba á la 
cama y á la vertedera formando un plano vertical, liso c 
igual en todas sus partes que se levanta en ángulo recto 
sobre el costado del dental. Todas estas piezas forman 
im cuerpo, que á manera de cuña se apoyan mutuamente 
y levantan la tierra sin violencia, calando á la profundi­
dad • que conviene. Hácesc con este arado una labor 
mas profunda que con el común, se fatiga menos el 
gauaao enigualdad de circunstancias, y se voltéala tierra 
de un modo ventajoso produciendo un efecto casi igual 
al de la pala de azadón. Sin Regás acaso Hallié y Roinoso 
no hubieran llegado á sus importantes combinaciones.

Hemos echado de menos en las colecciones de los 
establecimientos públicos, el arado llamado do Small, 
inventado en Inglaterra é introducidoen España, primero 
por don Jacobo Gordon, después por don Eusebio Bar­
dají y Azara, y últimamente por el rector del colegio de 
Ingleses de Valladolid; merece citarse con elogio, pues 
reúne muchas ventajas, si se considera su sencillez y la 
escelente labor que hace, tirado por dos yuntas.

Estuvo paralizada la mejora del arado, hasta que en 
el período de 1825 á 1833, los señores Valdés y Alamo 
usaron en el soto del Señorito los arados de Dom’basle, y 
desde este punto, construidos muchos de ellos en la fá­
brica de fundición de Bonaplata, se principiaron á 
estender por la península. También en el cortijo de 
Aranjuez estuvo trabajando algún tiempo un suizo, don 

I  Víctor Theuvet, los arados de Fellemberg, de Dombasle 
y con todas las demás máquinas perfeccionadas, que hoy 

í ilia están depositadas en el instituto industrial, la escue- 
I la superior de montes y la central de agricultura, 
i Volvióse á interrumpir la mejora durante la guerra 

civil, y terminada esta, don Mariano Miguel de Reinoso 
tuvo la suerte de sorel primero que llamó la atención del 
gobierno y del público hácia los medios de perfeccionar el 
arado. Vió el señor Reinnso en Burdeos, el año de 184(3 el 
arado de Ilallié, pequeño modelo de Dombasle, perfec­
cionado en la curvatura de la vertedera, aunque algo 
abierta y puesto á timón entero, ó mejor dicho, conver­
tido en timonero, con sus cuñas en lugar de graduador 
y le introdujo en España, fabricando de hierro dulce la

estranjero, obligaron á don Pascual Aseiisio á pensaren 
el modo de mejorar las máquinas aralorias y entendien­
do que lo que contribuye esencialmente á su iiorfec- 
cion es la disminución de fuerzas, sencillez, solidez, 
fácil manejo, baratura y sobre todo la mejor calidid 
de las labores, procuró reunir estas circunstancias ea 
su invento, que no es un instrumento de formas,pe­
so y dimensiones fijas, el cual no tendría aplicación ma: 
que á determinadas localidades, sino un modo de colocar 
las piezas útiles del arado con l-i mayor sencillez posi­
ble y al alcance de todos los labradores, herreros y car­
pinteros.

El arado Asenszo es el arado timonero con rejas cor­
lantes, con cuchillas verticales, con vertederas y coi 
graduador de timón partido: pónese la reja plana; 
cortante para arar las tierras sueltas y estercolarlas,) 
empléanse las cónicas en los terrenos secos ó pedregosos: 
la cuchilla es una perfección de la que se usaent> 
arados de la ribera baja de! Júcar, en Gerona, en las pio- 
vincias del Norte y las teleras planas de Andalucía; li‘ 

'vertederas que se abren á discreccion, voltean bieni’-

CERNEDOR, SEÑOR l-iNAÍjUV Y COMDAÑÍA.—

tierra y están construidas de modo que 
reja por cortar liorizontalmenlc secundando la cucIbjtl pui tUiUU iiuiJZ^uutauuciJi^ fmpi
en sentido vertical, sigue el cesped por la

arado', que generalizó bastante la sociedad económica 
' ■■■■■ lid.de Valladolif

reja, y acomodándole á las costumbres de nuestros mo­
zos de muías. Profundiza mas y con menos coste que 
el ordinario. Ensayóse con buen éxito en las cercanías 
de Valladolid y Madrid, y se declaró entonces la opinión 
á su favor por las ventajas en la profundidad, volteo, 
;corte y estirpacion de raíces. La escuela de montes ba 
presentado un modelo en real del arado de Hallié, con 
vertedera, timón entero, introducido y modificado por 
don Mariano Miguel de Reinoso.

Los viajes agronómicos, hechos por España y el

la vertedera sin encontrar tropiezo alguno, cam 
de momento en momento su posición hasta que 
la tierra por la gravedad, cae lo de arriba á 
sayóse con buen éxito este arado en 1840 y ,*! |,L- 
sentado en la esposicion por ía escuela especial uei 
po de ingenieros de montes. . .

También ha espuesto este establecimiento ei 
ojero ó palentino y el de Gijon, que lia ^  ■
pues aunque es algo pesado, da'escelentes resulta • 
finalmente, ha remitido ademas dicha escuela 
americano, modificado por don Tomás Jaén, e'^ 
de vertedera giratoria, hace buena labor y 
na á ambas manos. De! arado Jaén había en 
cion ejemplares con timón y sin él. LaClon ejemplares con unión y sin bi. iju ,pj;
labor es de 10 pulgadas, la profundidad de 20 j 
de 125 libras. Los señores Pinaquy y compam^»
n i c i n e  rio Dfi inn irknn  l i í in  níii'Hr'ir»ni*ln Hp. Íll0n&nislas de Pamplona han participado de la 
y desde marzo del año pasado nan '''andido ■ 
funcionando 46 en Vallicrra, pueblo del 
Navarra; su valor en Pamplona con timón, es

desde marzo del año pasado
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EL CUARTO DEL APARECIDO.

TRAOICION GRANADINA.

A la parte E. de Granada, y fuera de su antigua mu­
ralla, en una colina ('uyas floridas márgenes besa blanda­
mente el apacible Dauro, entre frondosas alamedas y an­
tiguos y fértiles olivares, descubre su eslensa fátirica 
ia célebre colegiata del Sacro-monle.

Buscando tesoros escondidos por los moros, costum­
bre muy común todavía en aquella ciudad, unos pobres 
jornaleros hicieron escavaciones en el mismo cerro que 
ocupa hoy la iglesia, á principios del año 1595. En su 
atan codicioso iiallaron un subterráneo y en éi varias 
láminas de plomo con letras grabadas, las cuales pre­
sentaron al arzobispo que á la sazón era don Pedro de 
Castro, y examinadas de su orden por los PP. jesuitas 
Roilriguez y Garda, resultaron ser alusivas á ia me­
moria de un santo ¡que en aquel sitio había padecido 
martirio. Con cristiano celo por parte del arzobispo 
V de todos los vecinos de Granada, continuáronse las 
escavaciones, y nuevos monumentos, calificados por 
teólogos y anticuarios, de España y Roma, como a u ­
ténticos, vinieron á demostrar que en aquel sitio ha­
bían padecido martirio por la santa fe, san Cecilio y 
varios de sus discípulos. La ardiente devoción que ani­
maba á nuestros abuelos, bien pronto pobló el cerro 
y sus avenidas de cruces y monumentos de piedad, de 
los que aun hoy se ven algunos, y el arzobispo para 
conservar los venerables restos erigió una iglesia cole­
gial, no sin haber tenido que sostener porfiada lucha 
con las comunidades religiosas que querían establecer 
un convento, á la vez que mostnuidose tan ilustrado 
como piadoso erigió un colegio con el título de san Dio­
nisio Areopagita, Terminada la fábrica en que tuvo in­
tervención el célebre arquitecto Alonso Rico, y rica­
mente dotada la fundación por el arzobispo y rriullitud 
rio personas particulares ha venido siendo la colegiata 
y colegio del Sacro-monte uno de los focos de ilustra­
ción, que mas varones ilustres han dado á nueslra pa­
tria.

Estraño parecerá que donde con tal fruto se cultivan 
las ciencias, se conserven ciertas tradiciones cuya his­
toria fantástica tan mal se une con los conocimientos y 
los adelantos do la ilustración. Quizá consista esto en que 
elevado el espíritu por la meditación y el estudio, se­
parado del mundo material, se halla mas dispuesto á 
creer en lo que nada tiene de común con la materia, y 
mucho con la fantasía.

Pero no nos incumbe entrometernos hoy en investi­
gaciones psicológicas. Escuchamos una tradición en esa 
Colegiata retiro á propósito para la meditación y el es­
tudio, y vamos á referirla.

En uno de los años últimos del siglo anterior (que la 
tradición no determina) y á la calda de una tarde de 
otoño, subía montado en una muía modestamente'enjae- 
zaria, por las siete cuestas que conducen al Sacro-monte 
y que son conocidas con el nombre de los Siete pecados 
capitales, un anciano sacerdote de apacible semblante 
y de mirada dulce y consoladora.

El viento del Norte empezaba á arrancar de los árbo­
les su rica vestidura, y como lágrimas de la naturaleza 
en su triste muerte, caían las pálidas hojas cubriendo 
el suelo de crugiente alfombra. Solo y sin haber hallado 
5 persona alguna, Iiacia largo rato caminaba el sacer­
dote mirando caer las hojas de losárboles y escuchando 
e ruido mqnotonov triste de los pasos de su cabalgadura, 
al convertir en polvo el que hacia poco era riquísimo 
lüllajc.
, Al volver cada una de las cuestas en cuyo estremo la 

piedad había elevado cruces de piedra, paraba la muía, 
y después de recitaren voz baja una oración, proseguía 
su camino. ’ i’ ^

Pero, cosa estrafia: sin hacer crugir la seca alfom- 
Pfade hojas, como si fuera la sombra que proyectara 
el sacerdote, á la indecisa claridad del crepúsculo hu- 
oiérase creído ver que detrás de la muía caminaba otro 
nombre enteramente vestido de negro, que desaparecía 
por un corto espacio al llegar cerca de las cruces, 
quedando largo rato arrodillado delante de ellas, y vol- 
yiendo á aparecer sin embargo detrás del sacerdote en 
lireve tiempo.

En vano Imbierasldo tratar de distinguir sus faccio- 
ps; todo su ser, ó mejor dicho todos sus contornos eran 
un indeterminados, que parecía iba envuelto entre 
Unes oque ellas lo formaban. Tal vez fuera creación 
? R fantasía en esas horas misteriosas en que el cre­

púsculo parece que puebla de seres invisibles los bosques y 
am 1?°^' piadoso eclesiástico, que venia en
quellos momentos de jirodigar los últimos consuelos de 

g J®.“Síon áun desgraciado, crearla la incomprensible 
punción, exaltado su espíritu con el espectáculo de la
uertey la esperanza en la eternidad.

nada hubiera notado, prosiguió su camino, 
ñíQ ^ espaciosa plazuela que delante del cole- 

®®̂ '6nde, respiró con fuerza como aquel que se
•'u de un sueño tenaz y aterrador, 

m la estensa portería aguardábale un mozo,
tur entró, cogió la muía y ayudándole á desmon-

''■huenas noches, señor.

—Buenas noches, Blas: ¿ha ocurrido algo durante mi 
ausencia?

—Nada: lodos los compañeros de vuesa merced, los 
señores canónigos, lian ido llegando á sus respectivos 
cuartos, por lo que me tenia inquieto vuestra tardanza.

—Gracias, buen Blas por tu cuidado: mi pobre amigo 
el doctor Perez estaba tan enfermo, que he tenido que 
permanecer á su lado ayudándole en el triste trance de 
la vida humana, en la muerte del cuerpo, preparándole 
para el nuevo vuelo del alma.

—Siempre tan bueno para con lodos.
—No, Blas; siempre procurando cumplir mi difícil 

ministerio.
— Pero vos hacéis mas que los mejores; v no en vano 

os tienen en tan alta estima desde el señor arzobispo 
hasta el último menestral.

—Vamos, vamos, Blas, deja tus alabanzas que agra­
dezco á tu cariño, pero que no puedo escuchar porque no 
las merezco, y guia á la habitación, que ya es demasiado 
de noche en estas galerías.

Y asi , amo y criado, llegaron á uno de los últimos 
cuartos que dan sobre la planta en la galería principa!, 
donde habiendo entrado y encendido una modesta bujía, 
sentóse el sacerdote á rezar sus oraciones, mientras el 
solícito criado le preparaba en la pieza contigua la mo­
desta cena.

_ Poco hacia que el anciano estaba entregado á sus ora­
ciones , cuando se le presentó el criado, y con rostro sa- 
tisfeclio le (lijo;

—Cuando queráis, la cena está dispuesta.
—Bien, déjame.
Y continuó entregado á su cristiana meditación.
El silencio que reinaba era solemne: solo se oía el 

monotono compás de un reloj de pared midiendo inlloxi- 
ble el paso del tiempo, y el cliascarrar de la vela (íc cera 
(jue encima de la mesa ardía.

El sacerdote cerró su libro de oraciones; santiguóse, 
y alzándose del asiento, se disponía á pasar al comedor.

Pero antes de que hubiera podido separarse (leí sillón 
de^baqueta, cayó en él anonadado', trémulo, la frente 
bañada de sudor frío, y sin po 1er articular un solo 
acento.

Al otro lado de la mesa, en el sitio que correspondía 
exactamente con el suyo, acababa de ver sentado un 
liomlire enteramente vestido de negro, como negra era 
también la espesa barba que cubría sus mejillas, de ese 
color indefinible de los cauáveres desenterrados.

El sacerdote contemplaba de hito en hito á su compa­
ñero , sin poder dominar la profunda emoción que le em­
bargaba.

Ei hombre vestido de negro seguíale mirando con pro­
funda tenacidad.

Al fin el sacerdote rompió el silencio, y dominándose 
cuanto pudo, le dijo :

—¿Quién sois? ¿Qué me queréis?
—No soy, contestó el interpelado : fui.—Quiero cum­

plir con la conciencia para dormir en paz.
—Estraño modo de presentaros habéis tenido; y es- 

traña es á la verdad vuestra respuesta; pero si juzgáis 
con apariencias sobrenaturales causarme espanto , reti­
raos y dejad tranquilo á un humilde siervo de Dios.

—Él me envia.
—j Atrevido ! ¿Quién sois para abusar de ese modo de 

su santo nombre? Ya lo comprendo todo. ¿Pensáis que 
no he observado que seguíais mis pasos desde las cuestas 
del monte, y que sin duda á favor de la oscuridad os 
habéis introducido trás de mi criado? Idos, y no turbéis 
la paz de esta santa casa: si buscáis oro, aquí no le 
habréis de encontrar, porque yo no le tengo: mis pobres 
monedas pertenecen á mi prójimo desgraciado. Sepa­
raos del camino por donde parece marcháis, y retiraos.

Y acabadas estas palabras, estendi(3 el brazo señalán­
dole la puerta.

El enlutado nada contestó; bajó la cabeza, y salió de 
la estancia.

—¿Blas? gritó el sacerdote: acompaña al señor hasta 
la misma puerta.

Y después de haber visto salir á su criado detrás de 
aquel hombre estraño, se sentó en el comedor.

A poco volvió Blas.
—¿Se marchó?
—Si señor.
—¿Le dejaste fuera de la casa?
—Si señor: yo mismo he cerrado la puerta
—Bien: acuéstate.
—¿No cenáis?
—No: no tengo gana.
—¿Estáis malo?
—No; pero la muerte de mi amigo me trae apesadum­

brado : puedes retirarte.
El criado, después de besar la mano de su señor, salió 

de la estancia, y este quedó solo, pálido, meditabundo, 
sin poderse espíicar la estraña aparición.

I Es cosa ra ra ! pensaba mientras media la habitación 
á lentos pasos. Ese hombre no me deja,... ¿Por qué le 
habré despedido sin oirle? ITe hecho m al,_ quizá sea nn 
desgraciaíio ... pero un desgraciado no sigue los pasos 
como un criminal, y entra en el cuarto de otro hombre 
como él lo ha hecho: ¡ a ii! de seguro debe de ser algún 
malvado, y Dios sin duda me libró de nn peligro inmi­
nente, haciendo que mis palabras le impusieran de tal 
modo que abandonase su criminal proyecto. ¡ Bendito

seáis Dios mió, que me habéis favoreciilo con vuestro 
amparo!

Y mas tranquilo, como liombre justo que no tiene re­
cuerdos enemigos en su conciencia, retiróse á su alco­
ba, donde se acostó en una modesta cama, junto á cuya 
cabecera había una silla.

Poco tiempo hacia que gozaba de las dulzuras del sue­
ño, cuando, sin saber por qué, despertó sobresaltado. 
Miró en torno (ie sí, y rápido como el pensamiento, obe­
deciendo á un impulso de su cerebro, herido violenta­
mente por una estraña sensación, saltó de lu cama, sin 
fuerzas para llamar á su socarro.

En la silla de la cabecera, impasible, mudo, sombrío 
como la noche, estaba sentado el hombre enlutado, fijan­
do su estraña mirada con implacable tenacidad en el con­
traído rostro del aterrado sacerdote.

—¿ Quién sois ? ¿ Qué me queréis ? volvió á pregun­
tarle balbuciente.

—No me habéis querido o ir, y os obedecí retirán­
dome. Pero liay una fuerza superior á mi voluntad que 
aquí me trae. La justicia de Dios.

—Hablad, hablad.
—Poco tiempo robaré á vuestro reposo: vos sois un di­

no ministro del Crucificado y gozáis en la ciudad un 
merecido nombre. Pues bien : Dios os escoge para que 
hagais resplandecer su justicia. Hay una familia, que 
por los act()s de la malicia y del engaño, mañana va á 
ser desposeída de su fortuna y de su lionra, en el tribu­
nal de la Cliancilleria: son inocentes, y sin embarga, 
van á aparecer culpados: deben tener los bienes que les 
van á ser arrebatados, y sin embargo, la justicia huma­
na, engañada por falsas apariencias, va á fallar en C(Hit,ra 
suya. Un iiombre solo podía hacer que brillase su ino­
cencia; pero ese hombre era un malvado, y murió lle­
vando consigo su secreto, obedeciendo la voz de la 
venganza. Sin embargo, ese Iiombre no puedo dormir 
en paz e! sueño de la muerte. Los pa[¡eliis que os entrego 
contienen las pruebas irrefragables de la inocencia de esa 
familia desgraciada. Tomadlos: hablad al presidente de 
la Chancilleria; presentádselos, y liaced que no yerre la 
justicia humana, aiixiliámlola con la justicia de Dios.

El sacerdote recibió de manos de! hombre estraño un 
legajo alado con una cinta negra.

El enlutado se levantó, y se dirigió á la puerta.
—Pero ¿ quién sois? volvió á repetir el sacerdote.
El enlutado se alejaba, y solo repitió desapareciendo 

en seguida.
—No soy: fui.
El sacerdote cayó anonadado en el lecho: una maripo­

sa nocturna revoloteando alrededor de la lamparilla, la 
apagó abrasándose las alas, y todo quedó sumido en el 
silencio y en la oscuridad.

Amanecía el nuevo sol de! siguiente dia, cuando el 
bueno del sacerdote levantándose para ir á la iglesia, 
dijo á Blas después de terminar su ligero desavuno.

—Qué sueño tan pesado be tenido.
—Si no temiera ser indiscreto, me atreveria ápregun­

taros...
Y accediendo á las preguntas de su criado, con esa 

espansion tan propia de quien ba pasado una noche de 
pesadilla, refirió cuanto ya saben nuestros lectores.

—En verdad que el sucjño es pesado, le (hjo Blas cuan­
do hubo concluido. Bien podéis iros antes de bajar al 
coro á que os dé un rato el viento fresco de la maiiana, 
que debeis tener la cabeza cargada.

—Si, me duele bastante, y voy á seguir tu consejo.
El sacerdote se dirigió á la puerta y á tiempo que po­

nía la mano en el pestillo, oyó que Blas gritaba:
—Señor, señor: os habéis dejado envueltos entre los 

pliegues de la cubierta de la cama unos papeles.
El sacerdote tembló de pies a cabeza.
—¡Conque era cierto! ¡Gracias Dios mió por haber­

me hecho el ministro de vuestra justicia!—Y tomando 
los papeles, se dirigió á la Chancilleria.

Al otro (lia solo se hablaba en la ciudad de la estraña 
manera conque Dios había velado por la inocencia, ha­
ciendo que la justicia brillase en todo su divino res­
plandor.

E! cuarto desde entonces, se conoce por uCmrto del 
aparecido.»

La tradición, sin embargo, incompleta siempre, ha 
callado el nombre del digno sacerdote, y nosotros, fieles 
narradores de ella, no hemos querido añadir tal vez una 
falsedad á su narración.

La tradición es cierta: sobre la veracidad del hecho, 
terminaremos estas líneas con una frase que los árabes 
dejaron grabada en los encajes de su Alliambra: ¡ Dios 
es grande!

J .  DE Dios DE LA R a DA Y D e LGADO.

REVISTA DE LA QUINCENA.

El invierno empieza ya á tomar posesión de nuestro 
suelo con todo su acostumbrado séquito de lluvias, fríos, 
bailes, reuniones y  espectáculos. Si hemos de creer al 
famoso astrólogo Y'agüe , las primeras , acompañadas de 
truenos, piedra, granizo, aerolitos y  otros fenómenos, no 
nos han de dejar mirar al cielo durante la mayor parte 
del año que va á comenzar dentro de poco; y  si á los 
malos tiempos acompañan siempre las buenas caras, la

Ayuntamiento de Madrid



1 8 0 E L  :«U SE G  ü n i v r k s a l .

cobecha de 185S debe de ser 
abundanlísima. Dioslo haga: 
ya que el cielo se prepare á 
mostrarnos ceñudo el rostro, 
tengamos siquiera alguna 
compensación en la tierra.

Nosotros sinembargoabri- 
gamos alguna esperanza de 
que el señor Yagüe se dejará 
ablandar de los ruegos de 
los aficionados a contemplar 
la hetmosura de un cielo se­
reno y despejado, y  emplea­
rá al lln su vara mágica para 
proporcionarnos este consue­
lo, por lo menos en los gran­
des dias de las solemnidades 
religiosas y  profanas y en 
algún otro exlraonlinario, 
aunqueseaácuentade los del 
año 1859.

Cosas singulares dicen que 
vamos á ver en el año en­
trante. El famoso M, Hume, 
de cuya existencia dudaron 
graves autores, y  que en el 
año actual se presentó en 
Jladrid metainorfoseado en 
un .\I. de Laroche Lambert, 
pasüde Europa a los Estados- 
Cuidos , de donde era natu- 
i'al, y allí se ha bifurcado, 
digámoslo asi, trasmigrando 
al ^uerpo de dos hermanas 
jóvenes y bonitas que han de 
venir de Boston á Europa 
en el primer correo. El alma 
de Hume al dividirse en dos, 
dicen que no ha perdido nada 
de sus cualidades esenciales, 
y  que por tanto ambas her­
manas evocan los espíritus, 
levantan muertos, pronos’li- 
ean lo futuro y descubren los 
arcanos mas recónditos. Un 
médico de París es el que 
según cuentan, piensacsplo- 
tar á estas dos Ilomes feme­
ninas.

■N
i

Un

INa'

,í:/

..í--
Antes de pasar adelante, di­

remos una paradoja por via 
de reflexión filosófica. Nunca 
es el hombre mas crédulo 
que cuando no croe en nada.

Hecha esta observación , do la cual cada lector hará el 
uso que le parezca , prosigamos nuestra revista.

Entre las cosas que según parece veremos á principios 
del ano inmediato , se cuenta la inauguración del ferro­
carril del Mediterráneo, ya terminado entonces hasta Ali­
cante. Hasta Almansa ya sabemos que se puede ir en 
camino de hierro; y  de allí á Alicante, dicen los que lo 
entienden, que queda poco que hacer. La empresa se 
propone traer muchas y  buenas máquinas. Buena falta 
hace todo, las máquinas y  el camino.

Veremos también colocada en la plaza del Progreso la 
eslátua del señor Mendizabal, fundida en París , y que 
ha llegado no hace muchos días. Se piensa construir un 
pedestal para colocarla , y cuando esté concluido, ya no 
habrá mas que liaoer sino ponerla en su sitio. Esta está- 
lua es una buena obra de arte y  el parecido perfecto, hii 
el mismo taller parisiense se han fundido ó van á fundir­
se dos estatuas de la reina ejecutadas por el señor Pon- 
zano, y destinadas, la una pai a Manila y la otra para la 
Habana. Esta última dicen que será sometida á la opera­
ción del dorado , á fin de mantener entre los negros el 
prestigio délos blancos.... Esto lo entenderán perfecta­
mente allá los habaneros. También se funde en París la 
estatua de Pignalelli, destinada á Zaragoza y modelada 
por el escultor don Antonio Palao.

Hace pocos dias se han vuelto á empezar la.s conferen­
cias económico-políticas en el cenáculo de la fonda de 
Prosper. Los asociados discuten desputís de comer sobre 
la manera de aliviar la suerte de las clases menesterosas. 
Mañana se inauguran también las cátedras del Ateneo: 
el señor Assas , que en la Universidad continuará este año 
sus lecciones de idioma sánscrito, comenzadas con tanta 
aceptación en el año anterior, esplicará en aquel estable­
cimiento lengua céltica: el señor Castelar nos dará la 
historia de las Conquistas del cristianismo y de la civili­
zación ; y  sentimos que el señor Cánovas que pensaba 
hablarnos de la influencia del absolutismo , nos abandone 
por ir á gobernar la provincia de Cádiz.

_E1 editor Rivadeneira iia dado á luz el tomo XLIll de la 
Biblioteca de Autores Españoles, ó sea el primer tomo de 
los cuatro que ha de comprender la colección de autores 
dramáticos contemponíneos de Lope de Vega. Este tomo 
comprende una comedia de Miguel Sánchez (el Divino); 
cuatro del canónigo Tárrega : tres de Gaspar de Aguilar: 
una de Carlos Boíl; otra de Ricardo del Turia; siete de 
Guillen de Castro; una de Juan Grajales ; dos de Damian 
Salustrio del Poyo , tres de Andrés de Claramonte ; dos 
de Gaspar de Avila y la tragedia fnés de Castro , del li­
cenciado Mexia de la Cerda: colección formada con es­
mero y  diligencia, por el señor .Mesonero Romanos, que 
la ha antepuesto un discurso preliminar, escrito con eru­
dita modestia y  algunos apuntes biográficos sobre los 
diversos autores citados, cuyas obras en su mayor parte 
han estado olvidadas por espacio de dos siglos.

Los teatros nos han dado cada uno su nueva prodiic-

— '
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cion en la quincena última. En el Principo , ademas de 
Dalila, se ha representado el drama igualmente arregla­
do del francés con el título de Bienes mal adquiridos; y 
aunque ambos han sido aplaudidos, damo,'; la preferencia 
al segundo por la intención moral. Dalila nos ofrece en es­
cena á un músico, que enamorado de la hija de su maes­
tro y debiendo pedirla en matrimonio la noche de la re­
presentación de su primera ópera, cae aquella misma no­
che precisamente en. los lazos de una princesa, especie de 
serpiente que le atrae como á un inocente pajarito y  le 
abandona por un tenor al cabo de ocho meses. El músico 
desesperado toma un par de pistolas que destina una para 
su rival, y  otra para la infiel; pero en el camino encuen­
tra el cadáver de su primera amante; y  mientras él se 
desmaya, la princesa y  el tenor atraviesan las azuladas 
aguas del mar en una elegante góndola , y se burlan do 
su cólera. Entonces no le queda otro recurso sino morir, 
y  en efecto, se muere de un golpe de los. Este drama tie­
ne algunas situaciones eseelentes; fue puesto en escena 
con esmero , y  bien desempeñado por parte de los autores 
especialmente por la Palma; xiero en general carece de 
verosimilitud, y  pinta costumbres que aforlunaclamcnte 
no son las de nuestro suelo. Les Bienes mal adquiridos tie­
nen un argumento mas interesante : Un hombre que se ha 
hecho millonario á fuerza de trampas legales, y que por 
lo mismo se halla desconceptuado an ida  opinión pública, 
no encuentra medio de casar á su hija con el hombre a 
quien ella ama, porque este hombre, modelo de honra­
dez y de elevación de ánimo, se niega á casarse con la 
hija de un banquero deshonrado, el cual después de ha­
ber atesorado por todos los medios un dote para la niña, 
ve con dolor que ha labrado su desgracia. El pensamien­
to es bueno; pero el desarrollo no lo es tanto en el dra­
ma , y  hay en él escenas que no dejan de chocar. Por otra 
parte, el desenlace se prevee desde el primer acto. Como 
el público se interesa y con razón por la joven hija del 
banquero , tanto mas, cuanto que desempeña este papel 
la Palma con gran maestría, desde luego adivina que su 
padre ha de quedar arruinado, y  ella entonces en situa­
ción de casarse con el Sr. Moral, su amante, á quien ol 
autor previendo también como el público lo que iba a su­
ceder , ha dotado de una renta de dos ó tres mil duro.s,
porque al fin sine Cerere el Bacho......etc. Esto no obsta,
para que el Sr. Moral haga grandes elogios de la pobreza 
llamándola madre del trabajo y del progreso.

El drama de que traíamos , aunque no carece de méri­
to , no lo tiene tanto que pudiera dar lugar á competencia 
entre dos teatros principales. Sin embargo, al día siguien­
te de su representación en el Príncipe , se estrenó en el 
Circo para el beneficio de la Teodora con el título de El 
dinero y la opinión. Verdaderamente los teatros no tienen 
toda la culpa de esta competencia ; la causa está, en que 
apenas sale un drama a luz en París , los traductores que 
están alerta se echan sobre él y  le vierten al castellano 
sobre una de las empresas. En esta ocasión le tradujeron

dos, y de ahí la doblerenr, 
senlacion que ha tenido Ei 
el Circo desempeña elpi,J 
de banquero .^jona.y'T^
dora el de la hija, los jaj 
les ĉ m̂o buenos arlislas<Mv 
son , caracterizan bien ^
parte. Arjona sobresale mu
que el encardado de estem 
pelen  el Príncipe; peroV, 
cambio , la Palma vence ea 
este drama á la Teodora, Rq. 
mea menor en el papel ¿ 
agente de bolsa, os también 
superior al actor del Princj 
pe; poro Mario, del Principe 
en el de maestro de música 
y pretendiente de la señon- 
la, lo es infinilamenle ahe- 
tor del Circo. Es decir, m  
fuera de Arjonayde Romea 
menor, la compañía del 
Príncipe ha gustado mas a| 
público en este drama, qusla 
del Circo. ¿ Por qué razmi 
Julián Romea no ha desempe­
ñado ol papel de Moral (Ira- 
duccion delPríncipejódeFi- 
jardo (traducción del CircoJ 
Esto es lo que todos sepr̂  
gunlaban sin que nadie ílie!o 
respuesta satisfactoria.

Pero la producción impor­
tante de la quincena ha sido 
ol Bijo pródigo, dramadel 
Sr. .Alarcon representado o 
el Circo. Esta obra es la pri­
mera que da al teatro sujóven 
autor, y á juzgar por elli, 
podemos decirconfiadamenic 
que será uno de los mas aven- 
lajados que ilustren nuestra 
escena contemporánea, To­
dos los defectos que pueden 
señalarse en el Bijo ptóiip, 
son generalmente hablando, 
defectos de artificio dramáli- 
co, yestán compensadosára- 
pliamente por grandes belle­
zas literarias. Él primer acl» 
y las últimas escenas del ter­
cero , son eseelentes. Crefr 
mos sin .embargo advertir, 
que entre la conclusión (ie

aquel y  el resto de la obra, debió de pasar algún tiempo 
durante el cual la inspiración del autor hubo de tomar 
otro giro. El pensamiento general es grande y enalto 
grado moral, y  el público lo aplaudió con justicia llaman­
do al Sr. Alarcon á la escena.

Las Mocedades, comedia del Sr. Bretón representadaon 
el teatro de Novedades, se distingue por lo que caracteriza 
las producciones de este aplaudido literato; chiste conti­
nuo en el diálogo, gracia , v iveza, manejo inimilabledd 
idioma, sencillez en el argumento. Las comedias delSe- 
ñor Bretón son muy buenas para leídas , y  sin duda al̂ it- 
na llegarán todas a la posteridad como joyas literarias: 
pero en la representación no todas alcanzan un grande 
éxito.

De todos modos, la quincena no ha sido tan cstérilen 
materia de arte dramático. Hemos tenido dos buenas pro­
ducciones originales; ¡ ojalá pudiéramos decir lo mismo 
de las sucesivas !

Por esta revista, y por la parte no firmada dcl }»'■ 
sente núivero,

Nemesio  F ern a n pk z  Cüesta,

€Bei*o{sliíflco.

SOLUCION DEL ANTERIOR.
La locura de amor, con el tiempo se pasa.

DIRECTOR , D. J. GASPAR.
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